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PAN Y EL VINO PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTIA 
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Para celebrar: 
 
 

DOMINGO 2 DE AGOSTO DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía Décimo 

Octavo Domingo del Tiempo durante el año (Ciclo Litúrgico B) 

 

DOMINGO 9 DE AGOSTO DE 2009 Guión para la Celebración de la Eucaristía Décimo 

Noveno Domingo del Tiempo durante el año (Ciclo Litúrgico B) 

 

SÁBADO 15 DE AGOSTO DE 2009 Guión para la Celebración de la Eucaristía 

Solemnidad de la Asunción de la Santísima Virgen María (Ciclo Litúrgico B) 

 

DOMINGO 16 DE AGOSTO DE 2009 Guión para la Celebración de la Eucaristía 

Vigésimo Domingo del Tiempo durante el año (Ciclo Litúrgico B) 

 

DOMINGO 23 DE AGOSTO DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía 

Vigésimo Primer Domingo del Tiempo durante el año (Ciclo Litúrgico B) 

 

DOMINGO 30 DE AGOSTO DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía 

Vigésimo Segundo Domingo del Tiempo durante el año (Ciclo Litúrgico B) 

 



ORACIÓN DE LOS FIELES - TIEMPO DURANTE EL AÑO XVIII, XIX, XX, XXI Y XXII 

SEMANA 

 
 

 

Aportes Pastorales: 
 
EL SANTORAL – AGOSTO 

 

EXEQUIAS CON MISA – MATERIALES Y MONICIONES 

 

 
Para Reflexionar y compartir: 

 
 
 
 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DÉCIMO OCTAVO DOMINGO 

DURANTE EL AÑO CICLO B 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DÉCIMO NOVENO DOMINGO 

DURANTE EL AÑO CICLO B  

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA SOLEMNIDAD DE LA 

ASUNCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA CICLO B  

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA VIGÉSIMO DOMINGO 

DURANTE EL AÑO CICLO B 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA VIGÉSIMO PRIMER DOMINGO 

DURANTE EL AÑO CICLO B  

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA VIGÉSIMO SEGUNDO 

DOMINGO DURANTE EL AÑO CICLO B  

 

 
 
 
 
 
 
 



Para formarnos 
 
 

Ficha Formativa Nº  24 
 

COSAS NECESARIAS PARA LA CELEBRACIÓN DE LA MISA 

 

I. EL PAN Y EL VINO PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTIA 

 

Sobre el pan y el vino (nn. 319-324) que, siguiendo el ejemplo de Cristo, han sido siempre 

la materia central de este sacramento, se dan diversas normas en estos números: 

 

a) del pan se dice que tiene que ser de trigo (no, por ejemplo, de arroz o de maíz), 

fabricado recientemente, y según una tradición de la Iglesia latina (que se remonta al siglo 

IX), ácimo, o sea, sin levadura. 

 

b) se dice también que el pan eucarístico, por razón del signo de la comida, debe 

"aparecer verdaderamente como alimento"; si Cristo ha querido ser nuestro alimento, es 

lógico que el signo sacramental de esta donación sea lo más parecido posible al alimento 

corporal; 

 

c) el pan de la Eucaristía debería ser "pan partido"; se sigue motivando la importancia 

de este gesto de “fracción del pan”, que "era el que servía en los tiempos apostólicos para 

denominar sencillamente la Eucaristía" y que no se hace por una necesidad "práctica" (como 

el pan que partimos en nuestras comidas), sino por un "simbolismo": se dice que así 

"manifestará mejor la fuerza y la importancia del signo de la unidad de todos en un solo 

pan y de la caridad, por el hecho de que un solo pan se distribuye entre hermanos"; 

recomienda esta fracción incluso en cuanto a la hostia grande del sacerdote, que él hará 

bien en compartir con los primeros fieles que comulgan; no se excluyen las hostias pequeñas 

"cuando así lo exige el número de los que van a recibir la sagrada comunión y otras 

razones pastorales", pero es más expresivo del misterio eucarístico el que cada fiel reciba 

"pan partido"; cf. el comentario en el n. 83 a una cierta "relativización" que se nota en 

torno a este gesto simbólico de la fracción; 

 

Pan1: El pan -fabricado a base  de trigo, de arroz, de maíz o de otras sustancias parecidas- es el 
alimento básico de la humanidad. Satisface el hambre, da fortaleza, y se puede tomar como 
símbolo de la vida misma. Es, como dice la oración de presentación en el ofertorio, “fruto de la 
tierra y del trabajo del hombre”. A la vez que don de Dios, “los signos del pan y del vino siguen 
significando también la bondad de la creación” (CCE 1333). “Tener pan para la familia”, o “ganar 

                                                 
1 J. Aldazábal, Vocabulario básico de liturgia, Biblioteca litúrgica 3, Centre de Pastoral Litúrgica, Barcelona: 
20023, 295-296. 



el pan con el sudor de la frente”, son símbolos de todo un tejido de valores para el sustento y el 
desarrollo humano. 
 
No es de extrañar que, tanto en la Biblia como en el uso humano, aparezca como símbolo de otros 
alimentos para la humanidad: no sólo de pan vive el hombre. Sobre todo, para los cristianos, el pan 
es uno de los mejores símbolos para entender a Cristo Jesús: “yo soy el pan de la vida” (Jn 6). Y fue 
él quien en la última cena estableció el pan como signo sacramental de su donación eucarística a los 
suyos. La Eucaristía, en el primer siglo, se llamó “fracción del pan”. 
 
El pan de la eucaristía debe ser de trigo y para la Iglesia occidental, ácimo, sin levadura. Pero, 
sobre todo, se dice en el Misal que debe aparecer como alimento: el signo de un sacramento debe 
ayudar expresivamente a entender el misterio que se celebra, que en este caso es que Cristo mismo 
se ha querido hacer alimento sobrenatural para sus creyentes. 
 
Desde Pío XII (“Mediator Dei”, 1947), se recuerda que se consagre pan nuevo en cada misa (OGMR 
56), “para que incluso por los signos, se manifieste mejor la comunión como participación del 
sacrificio que en aquel momento se celebra” (EM 31). 
 
Ácimo2: Del latín “azymos”, igual que en griego, y significa “sin levadura”. Se dice del pan que 
emplean los judíos para la celebración de la Pascua, y la liturgia romana occidental para la 
Eucaristía: pan sin fermentar, sin levadura. 
 
Los judíos celebran con este pan la Pascua anual, que por eso se llama “fiesta de los ácimos” (Lc 22, 
1). Así estaba prescrito (Ex 12, 8) para la Pascua y para toda clase de sacrificios (Lv 2, 11). Autores 
judíos como Filón interpretaron este pan como no acabado de hacer, pan de precipitación (salida 
de Egipto: Ex 12, 39), pan de aflicción (Dt 16, 3), pan de pobres, pan natural y sin artificio. 
 
También entre los cristianos cabía una interpretación simbólica. San Pablo (1Cor 5, 7-8) ve en el 
pan ácimo el símbolo de la verdad, en contra del error y el pecado: “un poco de levadura fermente 
toda la masa: hagan buena limpieza de la levadura del pasado, conforme a lo que son, panes sin 
levadura… celebren la fiesta, no con levadura que es maldad y perversidad, sino con panes sin 
levadura, que son candor y autenticidad”. 
 
Pero durante los primeros siglos no se celebró la Eucaristía con pan ácimo, sino con pan normal, 
fermentado. Fue en el siglo IX cuando, en ambiente franco-germánico, se fue introduciendo el pan 
ácimo: ¿para imitar la pascua judía?, ¿para acentuar el respeto a la Eucaristía, diferenciando su pan 
del de la mesa familiar? Autores como Alcuino y Rábano Mauro apuntan estos simbolismos. Roma, al 
principio se opuso. Pero más tarde lo aceptó, y finalmente lo impuso. 
 
Ahora nuestro Misal prescribe que sea ácimo el pan para la Eucaristía, siguiendo una tradición 
latina (que, no obstante, se remonta sólo hasta el siglo IX). Puede resultar pedagógico para 
diferenciar en cierto modo la comida eucarística de la normal. Aunque hay que seguir, 
evidentemente, la norma del pan ácimo en nuestra celebración, también hay que reconocer que no 
tiene particular simbolismo esta opción, mientras que sí lo tiene, por ejemplo, lo que prescribe el 
Misal: que el pan “aparezca como alimento” y que normalmente sea “partido”, en la fracción del 
pan, en la misma celebración. 

 
d) del vino se dice que debe ser "mezclado con agua", como era, no sólo por 

costumbre sino por necesidad, en los primeros siglos, por la alta gradación del vino; 

también, que debe ser "del fruto de la vid", puro y natural, sin mezcla de sustancias 

extrañas (n. 322); 

                                                 
2
 Ibíd., 11-12. 



 

e) recomienda el cuidado sobre el pan y el vino, para que no se corrompan, 

haciéndose inservibles como signo de la Eucaristía; también da normas para cuando hubo 

algún olvido o defecto en el uso del pan y del vino en la Eucaristía. 

 
No se dice nada de la legislación actual sobre dos situaciones especiales en torno al pan y 

al vino: la de los celiacos y la de los alcohólicos. 

 

Vino3: El vino, juntamente con el pan, son el signo sacramental más importante para los cristianos: el 

sacramento de la donación que Cristo Jesús, el Señor Resucitado, nos hace de sí mismo como 

alimento para nuestro camino. Ya desde la primera generación se han entendido los dos como el 

gesto simbólico elegido por Cristo: “el cáliz de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión 

con la Sangre de Cristo?” (1Cor 10, 16). 

 

Comer pan y beber vino comportan, ante todo, una relación con la naturaleza cósmica, que nos 

alimenta (“fruto de la vid y del trabajo del hombre”). Además tienen una connotación de unidad y 

amistad. Pero sobre todo, desde las palabras y la promesa de Cristo, son el sacramento y el signo 

eficaz de su donación a la comunidad: el Señor Glorioso se identifica con el pan y el vino para 

dársenos como alimento y bebida. 

 

El vino es la bebida festiva por excelencia, y dice alegría y vitalidad. Humanamente el vino habla 

de amistad y comunión con los demás, crea alegría, infunde inspiración. Por eso ya era símbolo en el 

AT de los tiempos mesiánicos: “un convite de buenos vinos, vinos de solera” (Is 52, 6), y las varias 

copas de vino de la cena pascual judía quieren expresar la alegría festiva de su Alianza con Dios. Y 

mucho más en Cristo Jesús: en Caná, el vino nuevo, reservado para el final, simboliza claramente los 

tiempos mesiánicos ya inaugurados en Cristo. 

 

Cristo, que se presentó a sí mismo como la Vid verdadera (Jn 15), en la última cena pronunció las 

entrañables palabras que en cada Eucaristía repetimos sobre el cáliz de vino: “tomen y beban 

todos de él: éste es el cáliz de mi Sangre, derramada por ustedes y por todos los hombres…”. El 

vino, apuntando a la Sangre de Cristo, nos pone en comunión con el sacrificio pascual de Cristo en la 

Cruz, a la vez que nos hace pregustar la alegría escatológica del Reino: “el día aquel en que lo 

beba con ustedes, nuevo, en el Reino de mi Padre” (Mt 26, 29). 

 

Cristo no eligió cualquier bebida, por ejemplo, el agua, que era y es la bebida más ordinaria, sino 

esa bebida fuerte, llena de vitalidad, el vino, “fruto de la vid, vino natural y puro, sin mezcla de 

sustancias extrañas” (OGMR 284), magnífico símbolo de la vida y de la alegría que él nos quiere 

comunicar, y de su sacrificio en la cruz. 

 

El Misal recomienda comulgar bajo las dos especies: “la comunión tiene una expresión más plena 

por razón del signo cuando se hace bajo las dos especies” (OGMR 240). Así se expresa que en el 

momento en que comulgamos con Cristo, lo hacemos participando de su alegría escatológica y de su 

sacrificio pascual.  

 

 

                                                 
3
 Ibíd., 414-415. 



Ficha Formativa Nº  25 
 

COSAS NECESARIAS PARA LA CELEBRACIÓN DE LA MISA 

 

II. UTENSILIOS SAGRADOS EN GENERAL 

 

Los nn. 325-326 hablan de los utensilios sagrados, aceptando para ellos los estilos artísticos 

de cada región, "con tal que respondan al uso sagrado para el que se destinan" y estén 

dotados de la "noble sencillez". 

 

Respecto a la confección de estos utensilios deja libertad a las Conferencias de los Obispos 

para que elijan materiales que sean "nobles, duraderos y acomodados al uso sagrado", cosa 

que también aplica al material del altar (n. 301). 

 

325. Como para la edificación de las iglesias, así también, para todo su mobiliario, la Iglesia 

acepta el estilo artístico de cada región y admite todas las adaptaciones que cuadren con el 

modo de ser y tradiciones de cada pueblo, con tal que todo responda de una manera 

adecuada al uso sagrado para el que se destinan. 

 

326. En la selección de materiales para los utensilios sagrados, se pueden admitir no sólo los 

tradicionales, sino también otros que, según la mentalidad de nuestro tiempo, se consideran 

nobles, son duraderos y se acomodan bien al uso sagrado. En este campo será juez la 

Conferencia de los Obispos en cada región (cf. n. 390). 

 

LOS VASOS SAGRADOS 

 

Los nn. 327-334 tratan de los vasos sagrados que se usan en la celebración eucarística, 

entre los cuales sobresalen el cáliz y la patena. 

 

Los nn. 328-329, casi totalmente nuevos, regulan su confección: "con metales nobles", 

dorados por dentro si son de metal menos noble que el oro; o de "otros materiales sólidos y 

considerados nobles de acuerdo con la común valoración de cada país", a juicio de las 

Conferencias de los Obispos; que no sean fácilmente rompibles ni corrompibles; de 

materiales, en el caso de los cálices, que no absorban los líquidos; y distintos de los vasos 

destinados al uso ordinario. 

 

Se habla finalmente (n. 334) de la antigua costumbre de la "piscina" (en latín, "sacrarium") 

situada en la sacristía, donde se vierte el agua de las abluciones (ya había hablado de ella 

el n. 280). Confrontar lo que dice el Ritual de la comunión y el culto, de 1973, que esta 

agua de las abluciones puede tener otro destino: “o la beba o la eche en un lugar 

adecuado”. 

 



328. Los vasos sagrados se deben confeccionar con metales nobles. Si se fabrican con metales 

oxidables o bien menos nobles que el oro, se deberán ordinariamente dorar del todo por 

dentro. 

 

329. A juicio de la Conferencia de los Obispos, con decisiones reconocidas por la Sede 

Apostólica, pueden confeccionarse también los vasos sagrados con otros materiales sólidos y 

considerados nobles, de acuerdo con la común valoración de cada país, por ejemplo, de 

ébano, o de alguna madera dura, con tal que sean aptos para el uso sagrado. En este caso, se 

han de preferir siempre materiales que no se rompan fácilmente ni se corrompan. Esto es válido 

para todos los vasos destinados a recibir las hostias, como la patena, la píxide, la teca, el 

ostensorio y otros vasos análogos. 

 

330. Por lo que respecta a los cálices y demás vasos destinados a contener la Sangre del 

Señor, tengan la copa de tal material que no absorba los líquidos. El pie, en cambio, puede 

hacerse de otros materiales sólidos y dignos. 

 

331. Para el pan que se va a consagrar puede convenientemente usarse una patena más 

grande, en la que se colocan el pan tanto para el sacerdote y el diácono, como para los demás 

ministros y fieles. 

 

332. Por lo que toca a la forma de los vasos sagrados, corresponde al artista confeccionarlos, 

según el modo que mejor corresponda a las costumbres de cada región, siempre que cada vaso 

sea adecuado para el uso litúrgico a que se destina y se distinga nítidamente de los que se 

destinan al uso cotidiano. 

 

333. Respecto a la bendición de los vasos sagrados, obsérvense los ritos prescritos en los libros 

litúrgicos. 

 

334. Consérvese la tradición de construir en la sacristía una piscina donde verter el agua de las 

abluciones de los vasos y lienzos sagrados (cf. n. 280). 

 

LAS VESTIDURAS SAGRADAS 

 

335-347. Son los números que se dedican a las vestiduras sagradas. La terminología, en la 

traducción castellana, varía: a veces se les llama "ornamentos", como en los nn. 105, 114 y 

209, pero hubiera sido mejor atenerse al término "vestiduras sagradas", como se hace en 

los nn. 119, 120, 171 y en todo este apartado dedicado a ellas, tanto en latín como en la 

traducción. 

 

No es indiferente el modo de vestir de una persona, tanto en la vida social como en la 

celebración cristiana. A veces, aunque aquí no se habla de ello, son los mismos fieles los que 

se "revisten" de un modo especial: profesiones religiosas, bodas, el vestido nuevo de los 

bautizados, ordenaciones. 



Aquí se refiere a los ministros de la celebración eucarística. Sus vestiduras no son signos de 

poder o de superioridad: son símbolos que recuerdan a todos, en primer lugar a ellos 

mismos, que ahora no están actuando como personas particulares, sino como ministros "in 

persona Christi" y también "in persona Ecclesiae" y que, por tanto, no "dueños" ni de la 

celebración ni de la comunidad, sino ministros. 

 

In persona Christi4: La expresión “in persona Christi”, “en la persona de Cristo”, es la mejor clave 

para entender y ejercitar el ministerio del que preside la celebración litúrgica: actúa personificando 

a Cristo. Predica, perdona, consagra, ora, bendice en nombre de Él. El auténtico Presidente que 

convoca y anima a la comunidad cristiana es Cristo Jesús, pero es invisible. El ministro que preside 

hace a la comunidad el gran servicio, teológico y pedagógico, de visibilizar a Cristo, ser como su 

sacramento. “El presbítero… haciendo las veces de Cristo (“in persona Christi”) preside la asamblea 

congregada… Por consiguiente, cuando celebra la Eucaristía, debe servir a Dios y al pueblo con 

dignidad y humildad, e insinuar a los fieles, en el mismo modo de comportarse y de anunciar las 

divinas palabras, la presencia viva de Cristo” (OGMR 60). 

 

Estos números dan consignas y normas interesantes: 

 

a) ante todo (n. 335), las vestiduras litúrgicas sirven para distinguir el oficio que en la 

comunidad desempeña cada ministro: es lógico que el Obispo, por la plenitud de ministerio 

que tiene en la comunidad cristiana, y el presidente de la Eucaristía, que actúa en nombre 

de Cristo, se revistan de un modo determinado; 

 

b) también contribuyen "al decoro de la misma acción sagrada"; ahora bien, se advierte 

que la belleza y nobleza de cada vestidura no hay que buscarla tanto "en la abundancia de 

adornos sobreañadidos", sino en su material y corte (n. 344); 

 

c) se dice qué vestiduras litúrgicas están destinadas para cada ministro: el alba para 

todos (n. 336), la casulla para el presidente (n. 337), la dalmática para el diácono (n. 338), 

la estola para el sacerdote y el diácono (n. 340) y la capa pluvial para las procesiones (n. 

341); para los ministros laicos (n. 339) se deja al juicio de las Conferencias de los Obispos 

de cada región el que usen el alba u otra vestidura; no se habla del "alba-casulla" que se 

ha introducido por algunas Conferencias de Obispos, sobre todo en regiones de clima más 

cálido; en la introducción al Leccionario se dice que los lectores "pueden subir al ambón con 

la vestidura ordinaria, aunque respetando las costumbres de cada lugar"; 

 

En la Argentina se resuelve que los acólitos, lectores, ministros extraordinarios de la Comunión y los 

otros ministros laicos han de desempeñar su ministerio vestidos dignamente. Corresponde a los 

Obispos diocesanos establecer las normas que consideren apropiadas para las vestiduras de dichos 

ministerios. 

 

(CEA, 84º Asamblea Plenaria, nov. 2002, Res. n. 15; Recon. CCDDS, Prot 23/03/L. 28 jun 2003). 

                                                 
4
 Ibíd., 190. 

 



En la Argentina se autoriza, para la Eucaristía, el uso de un ornamento consistente en una vestidura 

sacerdotal de forma muy amplia, con una estola colocada encima; vestidura que envuelve todo el 

cuerpo del sacerdote reemplazando el alba. Dicha vestidura sacerdotal puede ser utilizada en la 

concelebración, excluido el que preside la celebración (el cual debe llevar alba, cíngulo, estola y 

casulla), en las celebraciones con grupos particulares, y cuando se celebra fuera de lugar sagrado. 

En lo que respecta al color, para este ornamento se exige solamente que la estola sea del color que 

conviene a la Misa. 

 

(CEA, 84º Asamblea Plenaria, nov. 2002, Res. n. 18; Recon. CCDDS, Prot 23/03/L. 28 jun 2003). 

 

d) el color de las vestiduras (nn. 345-347) sirve para expresar mejor los misterios que 

se celebran a lo largo del año (es distinto el color del Viernes Santo que el de Pascua); aquí 

se enumeran los días en que se utiliza cada color en la liturgia; no se añade la motivación 

psicológica o convencional que puede haber determinado esa asignación en el momento 

actual de la historia; sobre los colores se da la norma de que las "Conferencias de los 

Obispos pueden estudiar y proponer a la Sede Apostólica las adaptaciones que respondan 

mejor a las necesidades y modos de ser de los pueblos" (n. 346); el apartado g) de este n. 

346 estaba en la edición anterior, había desaparecido en la versión del 2000 y ha 

reaparecido en la definitiva del 2002, aunque ahora ya no se habla de los vestidos 

"dorados" que antes se nombraban; pero en el n. 347 se admite también el "color festivo" 

según para qué misas; se deja a las Conferencias de los Obispos que puedan determinar 

qué materiales responden mejor, en la confección y forma de estas vestiduras, a la 

dignidad de la acción sagrada y de la persona (n. 343), y también proponer cambios en 

sus colores litúrgicos.  

 

335. En la Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo, no todos los miembros desempeñan un mismo 

oficio. Esta diversidad de funciones en la celebración de la Eucaristía se manifiesta 

exteriormente por la diversidad de las vestiduras sagradas, que, por consiguiente, deben 

constituir un distintivo propio del oficio que desempeña cada ministro. Por otro lado, estas 

vestiduras deben contribuir al decoro de la misma acción sagrada. Las vestiduras con que se 

revisten los sacerdotes y diáconos, así como los ministros laicos, conviene bendecirlas 

oportunamente, según el Ritual romano antes de ser destinadas al uso litúrgico. 

 

336. La vestidura sagrada común para todos los ministros ordenados e instituidos de cualquier 

grado es el alba, que se ciñe con el cíngulo a la cintura, a no ser que esté hecha de tal modo 

que se ajuste al cuerpo sin cíngulo. Antes de ponerse el alba, si ésta no cubre totalmente el 

vestido común alrededor del cuello, empléese el amito. No se puede sustituir el alba por la 

sobrepelliz ni siquiera sobre el traje talar cuando se ha de revestir la casulla o la dalmática o, 

a tenor de las normas, sólo la estola sin casulla o sin dalmática. 

 

337. La vestidura propia del sacerdote celebrante, en la Misa y en otras acciones sagradas que 

directamente se relacionan con ella, es la casulla, mientras no se diga lo contrario, puesta sobre 

el alba y la estola. 

 



338. El vestido propio del diácono es la dalmática, que se pone sobre el alba y la estola; la 

dalmática, sin embargo, puede omitirse bien por necesidad, bien cuando se trate de un grado 

menor de solemnidad. 

 

339. Los acólitos, lectores y los otros ministros laicos pueden vestir alba u otra vestidura 

legítimamente aprobada por la Conferencia de los Obispos en cada región (cf. n. 390). 

 

343. Para la confección de las vestiduras sagradas, aparte de los materiales tradicionales, 

pueden emplearse las fibras naturales propias de cada lugar o algunas fibras artificiales que 

respondan a la dignidad de la acción sagrada y de la persona. De esto juzgará la Conferencia 

de los Obispos. 

 

344. Conviene que la belleza y nobleza de cada vestidura se busque no en la abundancia de 

los adornos sobreañadidos, sino en el material que se emplea y en su corte. La ornamentación 

lleve figuras, imágenes o símbolos que indiquen el uso sagrado, suprimiendo todo lo que a ese 

uso sagrado no corresponda. 

 

345. La diversidad de colores en las vestiduras sagradas tiene como fin expresar con más 

eficacia, aun exteriormente, tanto las características de los misterios de la fe que se celebran 

como el sentido progresivo de la vida cristiana a lo largo del año litúrgico. 

  

346. Por lo que toca al color de las vestiduras sagradas, obsérvese el uso tradicional, es decir: 

 

a) El blanco se emplea en los Oficios y Misas del Tiempo Pascual y de Navidad; además, 

en las celebraciones del Señor que no sean de su Pasión, de la Santísima Virgen, de los Santos 

Ángeles, de los Santos no mártires, en las solemnidades de Todos los Santos (1 de noviembre) 

y de san Juan Bautista (24 de junio), y en las fiestas de san Juan Evangelista (27 de 

diciembre), de la Cátedra de san Pedro (22 de febrero) y de la Conversión de san Pablo (25 

de enero). 

 

b) El rojo se emplea el domingo de Pasión y el Viernes Santo, el domingo de Pentecostés, 

en las celebraciones de la Pasión del Señor, en las fiestas natalicias de Apóstoles y Evangelistas 

y en las celebraciones de los Santos mártires. 

 

c) El verde se emplea en los Oficios y Misas del tiempo ordinario. 

 

d) El morado o violeta se emplea en el tiempo de Adviento y de Cuaresma. 

 

e) Puede también usarse en los Oficios y Misas de difuntos. 

 

f) El negro puede usarse, donde sea tradicional, en las Misas de difuntos. 

 



g) El rosa puede emplearse, donde sea tradicional, en los domingos Gaudéte (III de 

Adviento) y Laetáre (IV de Cuaresma). 

 

h) En los días más solemnes pueden emplearse vestiduras sagradas festivas o más nobles, 

aunque no correspondan al color del día. 

 

Por lo que respecta a los colores litúrgicos, las Conferencias de los Obispos pueden con todo 

estudiar y proponer a la Sede Apostólica las adaptaciones que respondan mejor a las 

necesidades y modos de ser de los pueblos. 

 

En la Argentina se resuelve mantener los colores litúrgicos tradicionales indicados en la normativa 

general. El color propio de las celebraciones en honor de Santa María Virgen es el blanco, pero se 

permite el uso del color azul celeste en las celebraciones de la Inmaculada Concepción de la 

santísima Virgen. 

 

(CEA, 84º Asamblea Plenaria, nov. 2002, Res. n. 15; Recon. CCDDS, Prot 23/03/L. 28 jun 2003). 

  

347. En las Misas rituales se emplea el color propio, o blanco o festivo; en las Misas por 

diversas necesidades, el color propio del día o del tiempo, o el color morado, si expresan 

índole penitencial (por ejemplo, las Misas nn. 31, 33, 38); y en las Misas votivas, el color 

conveniente a la Misa elegida o el color propio del día o del tiempo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Ficha Formativa Nº  26 
 

COSAS NECESARIAS PARA LA CELEBRACIÓN DE LA MISA 

 

III. OTRAS COSAS DESTINADAS AL USO DE LA IGLESIA 

 

348-351. Respecto a otras cosas destinadas a la celebración, tales como los libros litúrgicos 

y la cruz, destaca la consigna insistente que se da, aquí y en otros números, de que hay que 

cuidar la "dignidad", "nobleza" y "belleza" de todos los elementos que se usan en esta 

celebración, y se concreta que "queden conjuntadas la noble sencillez con la limpieza". 

También se pide que se salve la "adecuación al fin al que se destinan". 

 

Sobre todo en el n. 350, se recuerda que algunos libros litúrgicos, como el evangeliario y el 

leccionario, merecen una particular veneración por su relación con la Palabra de Dios, y 

que, además de nobles y bellos, "sean signos y símbolos de realidades sobrenaturales". 

 

La introducción al leccionario de la Misa (OLM, edición de 1981) insiste en pedir este 

sentido de la estética en torno a la proclamación de la Palabra de Dios: que el ambón sea 

"un lugar elevado, fijo, dotado de la adecuada disposición y nobleza, de modo que 

corresponda a la dignidad de la Palabra de Dios" (OLM 32), que haya "proporción y 

armonía entre el ambón y el altar", "que el ambón esté sobriamente adornado de acuerdo 

con su estructura, de modo estable u ocasional, por lo menos en los días más solemnes" 

(OLM33), que los "libros que contienen las lecturas de la Palabra de Dios... sean realmente 

dignos, decorosos y bellos" (OLM 35), sobre todo el evangeliario, que en tiempos pasados 

"era adornado y gozaba de una veneración superior a la de los demás leccionarios... 

bellamente adornado" (OLM 36). 

 

Libros litúrgicos5: Se llama “libros litúrgicos” a los que contienen los textos y las indicaciones para 

la celebración litúrgica, oficialmente editados en la Iglesia. 

 

En la historia de la liturgia, después del período de creatividad por parte de los obispos o 

comunidades, se llegó, más o menos a partir del siglo VI, a la etapa de la recopilación y fijación de 

los libros litúrgicos, que en el rito romano son: el sacramentario (libro del presidente, con la 

eucología u oraciones que debe decir), el leccionario, el antifonario, el pontifical (con las 

celebraciones reservadas al obispo), los “ordines” (rituales de sacramentos: en la liturgia hispánica 

“liber ordinum”). Más tarde se llegó a los libros “mixtos” o “plenarios”: el misal (en la liturgia 

hispánica, “liber sacramentorum”) y el breviario (la liturgia de las horas). 

 

Después de la reforma del Vaticano II se han renovado totalmente estos libros, con lo que la 

celebración ha quedado enriquecida con la variedad y el lenguaje de sus textos y también con las 

motivaciones teológicas y pastorales de sus “prenotandos” o de la “institutio” que les precede. 

                                                 
5 Ibíd., 216-217. 



Estos libros son ahora: 

 

. el calendario; y cuando salga, el martirologio; 

 

. el misal, compuesto de dos volúmenes: el libro de las oraciones y el leccionario; 

 

. la liturgia de las horas, en cuatro volúmenes, y el “diurnal”, más reducido, que no contiene el oficio 

de lecturas; 

 

. el pontifical romano, con celebraciones propias del obispo, compuesto de diversos volúmenes: 

ordenaciones, confirmación, dedicación de iglesias, ceremonial de obispos, institución de lectores y 

acólitos, bendición de abades y abadesas, bendición de óleos y consagración del crisma; 

 

. el ritual de los sacramentos y sacramentales: iniciación cristiana de adultos, bautismo, matrimonio, 

unción de los enfermos, penitencia, exequias, profesión religiosa, culto eucarístico, bendicional; 

 

. el gradual con la música de los cantos interleccionales; 

 

. el rito de coronación de las imágenes de la Virgen. 

 

Ambón6: La palabra latina “ambo” viene del griego “anabaino”, subir, y designaba un sitio 

elevado, la tribuna, con barandilla y atril, cerca de la nave, desde la que se proclamaba al pueblo 

la Palabra. La evolución hacia dos ambones y hacia el púlpito fue posterior. 

En algunas iglesias orientales, sobre todo sirias, este lugar elevado se sitúa más bien hacia el medio 

de la nave, y se llama “bema”. 

 

En la actual reforma se ha potenciado de nuevo la importancia de la Palabra de Dios y su 

proclamación a la asamblea. Por eso el ambón se vuelve a considerar como uno de los tres polos 

simbólicos y de atención en la celebración, junto con el altar y la sede del presidente.  

 

“La dignidad de la Palabra de Dios exige que en la iglesia haya un sitio reservado para su 

anuncio, hacia el que durante la liturgia de la Palabra se vuelva espontáneamente la atención de 

los fieles. Conviene que este sitio sea un ambón estable, no un facistol portátil” (OGMR 272). 

Todavía especifica más este respeto y sentido simbólico la introducción al Leccionario: “un lugar 

elevado, fijo, dotado de la adecuada disposición y nobleza, de modo que corresponda a la 

dignidad de la Palabra de Dios y al mismo tiempo recuerde con claridad a los fieles que en la misa 

se prepara la doble mesa de la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo” (OLM 32). 

 

El Misal especifica que el ambón está “reservado” a la proclamación de la Palabra, y desaconseja 

que se digan desde el mismo otras palabras humanas. Para las moniciones, el ensayo y la dirección 

de cantos, los avisos y a ser posible también para las oraciones de los fieles y hasta para la 

homilía, sería mejor que se buscara otro lugar menos destacado que para la Palabra. En el caso de 

la homilía, el lugar que se recomienda es la sede del presidente, cosa que repite la OLM y urge 

más claramente el Ceremonial de los Obispos (n. 51). 

 

                                                 
6 Ibíd., 26-27. 



Para celebrar 
 

 

DOMINGO 2 DE AGOSTO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO DÉCIMO OCTAVO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (Ciclo B) 

 

AMBIENTACIÓN (opcional): Nos encontramos reunidos en el nombre del Señor, como cada 

domingo, para alimentarnos con el Pan de la Palabra y el Pan de la Eucaristía, y así crecer 

en la fe recibida en el Bautismo. 

 

ENTRADA: En cada Eucaristía celebramos la vida compartiendo en familia la comida 

pascual. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: Que la Palabra de Dios inspire nuestras acciones para dar 

testimonio de la fe que proclamamos. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:  

 

“Padre, escucha la oración de tu Pueblo” 

 

Para que la Iglesia, fortalecida por la Eucaristía, anuncie incansablemente la Buena Noticia. 

Te pedimos.  

 

Para que los sacerdotes sean fieles administradores de tu Palabra y muestren a todos el 

rostro de tu Hijo. Te pedimos. 

 

Para que los argentinos, construyamos una patria justa, que beneficie a los más necesitados 

y olvidados. Te pedimos. 

 

Para que aquellos que sufren, encuentren en nuestra presencia y ayuda la manifestación de 

tu amor. Te pedimos. 

 

Para que nuestra comunidad viva unida a Jesús eucaristía, dando testimonio con sus obras. 

Te pedimos. 

 

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de 

pie, así nos lo enseña la OGMR en los nn. 43-44. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Fuimos alimentados con la Palabra, ahora preparamos la 

mesa de la eucaristía, ofreciendo nuestro compromiso de trabajar siempre por el pan que 

da la verdadera Vida. 



COMUNIÓN: Jesús nos dice: “El que viene a mí jamás tendrá hambre”.7 Nos acercamos a 

recibir el verdadero Pan del Cielo, que Dios da a los hombres.  

 

DESPEDIDA: Regresamos a nuestras actividades diarias, recordando las palabras de Jesús: 

“Yo soy el Pan de Vida”,8 para anunciarlas a nuestros hermanos. 

 

 

____________________________ 

 

 

DOMINGO 9 DE AGOSTO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO DÉCIMO NOVENO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (Ciclo B) 

 

AMBIENTACIÓN (opcional): Jesucristo es el verdadero Pan de vida bajado del cielo; 

“quien come de este pan no morirá sino que vivirá para siempre”.9 Cada Eucaristía nos 

hace más comunión con el Señor y con los hermanos.  

 

ENTRADA: Reunidos como una gran familia, participemos de la santa Misa donde 

recibiremos el verdadero alimento para nuestra misión.  

 

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios es luz y fortaleza en nuestro caminar. 

Escuchemos con atención. 

  

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:  

 

“Escucha, Padre, nuestra oración” 

 

Por la Iglesia, que peregrina hacia la casa del Padre, para que sea signo de comunión y 

caridad.  Oremos. 

 

Por los que gobiernan, por los que trabajan por la paz, para que colaboren con su tarea 

en la construcción de un mundo nuevo según el proyecto de Dios.  Oremos. 

 

Por los niños y los jóvenes, para que encuentren en Jesús sentido a sus vidas, ganas y 

esperanzas de vivir. Oremos. 

   

Por nuestra comunidad, para que se comprometa a vivir en comunión con todos nuestros 

hermanos. Oremos. 

 

                                                 
7 Juan 6, 35. 
8 Ibíd. 
9 Cfr. Jn 6, 51. 



Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de 

pie, así nos lo enseña la OGMR en los nn. 43-44. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Recibe Señor en la mesa del altar con los sencillos dones 

de pan y vino, nuestro trabajo de cada día: purifícalo y transfórmalo en alabanzas hacia ti. 

 

COMUNIÓN: Dice Jesús: “Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este 

pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo”.10 

Vayamos a su encuentro.  

 

DESPEDIDA: Reconfortados con el Pan de la Palabra y la Eucaristía, proclamemos nuestra 

fe en Jesucristo con la propia vida. 

 

 

__________________________ 

 

 

SÁBADO 15 DE AGOSTO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 

 

AMBIENTACIÓN (opcional): Celebramos hoy la solemnidad de la Asunción de la Santísima 

Virgen. La Iglesia entera se regocija porque la Virgen María ha sido glorificada por encima 

de todos los ángeles y santos. 

 

ENTRADA: Por Eva se cerraron a los hombres las puertas del paraíso, y por María han sido 

abiertas de nuevo.  

 

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios estremece de gozo nuestro espíritu. 

Abramos nuestro corazón para recibirla. 

  

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:  

 

“Padre, escucha nuestra oración” 

 

Te pedimos por los pastores de tu Iglesia, para que la guíen con sabiduría y caridad por el 

camino hacia la casa del Padre. Oremos. 

 

Te pedimos por los responsables de tomar las decisiones sobre nuestro pueblo, para que lo 

hagan pensando en el bien común. Oremos. 

 

                                                 
10 Jn 6, 51. 



Te pedimos por los que sufren, para que, por mediación de María Santísima, concedas 

salud a los enfermos, consuelo a los tristes y perdón a los pecadores. Oremos. 

   

Te pedimos por nuestra comunidad, para que, unidos en un solo corazón y una sola alma, 

perseveremos en la oración con María, nuestra Madre. Oremos. 

 

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de 

pie, así nos lo enseña la OGMR en los nn. 43-44. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Unimos al pan y al vino nuestra acción de gracias a Dios 

Padre por tener con María parte en la redención de su Hijo. 

 

COMUNIÓN: La Asunción de María nos hace pensar en nuestra entrada al cielo. Al recibir 

a Jesús en la Eucaristía ya estamos participando del gozo de la Vida eterna.  

 

DESPEDIDA: Renovadas nuestra fe y esperanza, vayamos a contagiar a todos la alegría 

de nuestra redención.  

 

 

__________________________ 

 

 

DOMINGO 16 DE AGOSTO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO VIGÉSIMO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (Ciclo B) 

 

AMBIENTACION (opcional): Celebrar la Eucaristía cada domingo, es comulgar el cuerpo y 

sangre del Señor y entrar en comunión con nuestros hermanos.  

 

ENTRADA: Nuevamente estamos invitados a participar de la misa. Damos gracias a Dios 

por su presencia eucarística entre nosotros.  

 

LITURGIA DE LA PALABRA: Somos también invitados a alimentarnos de la Palabra de 

Dios. Escuchemos. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:  

 

“Padre, escúchanos y sácianos de tus bienes” 

 

Por la Iglesia extendida por todo el mundo. Pidamos el espíritu de unidad. Oremos.  

 

Por los que gobiernan los pueblos. Pidamos el espíritu de justicia. Oremos.  

 



Por los que son víctima de la debilidad humana, del odio y de la envidia. Pidamos el 

espíritu del amor y de la fraternidad. Oremos. 

 

Por los países más ricos. Pidamos que contribuyan generosamente con los más necesitados. 

Oremos. 

 

Por nosotros, para que fortalecidos por el “Pan de Vida” vivamos en verdadera comunión 

con nuestros hermanos. Oremos. 

 

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de 

pie, así nos lo enseña la OGMR en los nn. 43-44. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Presentamos toda nuestra vida al Señor y lo hacemos con 

los dones del pan y del vino. 

 

COMUNIÓN: Jesús es el pan de los hombres peregrinos. Vamos a la mesa del altar a 

recibirlo. 

 

DESPEDIDA: Fortalecidos por el pan de la Palabra y la Eucaristía, anunciemos alegres a 

Jesucristo a nuestros hermanos. 

 

 

____________________________  

 

 

DOMINGO 23 DE AGOSTO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO VIGÉSIMO PRIMERO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (Ciclo B) 

 

AMBIENTACION (opcional): Somos el Pueblo de Dios que se reúne en el día del Señor 

para alabarlo, escuchar su Palabra y alimentarnos con el Pan de Vida. 

 

ENTRADA: Cada Eucaristía nos brinda la oportunidad de reencontrarnos con el Señor Jesús 

y con nuestros hermanos, para compartir y expresar la fe que nos une. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios, si le abrimos el corazón, tiene el poder de 

transformar nuestra vida.  

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:  

 

“Padre Bueno, escúchanos” 

 



Para que la Iglesia, asistida con tu gracia,  nunca cese de anunciar la Buena Noticia  a 

todos los hombres. Te pedimos. 

 

Para que los gobernantes tomen decisiones basadas en criterios de justicia y equidad, que 

beneficien al pueblo argentino. Te pedimos. 

 

Para que aquellos que son débiles en su fe sean sanados y fortalecidos por tu Palabra. Te 

pedimos. 

 

Para que los catequistas sean verdaderos testigos de tu evangelio. Te pedimos. 

 

Para que nuestra comunidad sea servidora y discípula de tu Reino. Te pedimos. 

 

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de 

pie, así nos lo enseña la OGMR en los nn. 43-44. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: El altar se viste de fiesta. Llevamos los dones de pan y 

de vino, signos de nuestro deseo de servir y ser fieles a Dios. 

 

COMUNIÓN: Cada vez que nos acercamos a recibir la Eucaristía nos unimos más a Jesús y 

a nuestros hermanos. Recibamos al pan de vida. 

 

DESPEDIDA: Como Iglesia peregrina, comuniquemos a nuestros hermanos la esperanza de 

la vida nueva hacia la cual caminamos. 

 

 

____________________________ 

 

 

DOMINGO 30 DE AGOSTO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO VIGÉSIMO SEGUNDO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (Ciclo B) 

 

AMBIENTACION (opcional): Como hijos del mismo Padre, nos hemos reunido a celebrar el 

día que Él hizo para que anunciemos su muerte, proclamemos su resurrección y nos 

alimentemos con el Pan de la Palabra y la Eucaristía. 

 

ENTRADA: Reunidos alrededor del banquete Eucarístico, celebremos al Señor de la Vida, 

que camina junto a nosotros cada día. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios es fuente de sabiduría y de salvación. 

Escuchemos con atención. 

 



ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando:  

 

“Padre, escucha nuestra oración” 

 

Para que las intenciones del santo Padre se hagan vida en la Iglesia. Te pedimos. 

 

Para que los sacerdotes vivan su ministerio con fidelidad y alegría. Te pedimos. 

 

Para que los gobernantes se solidaricen con las necesidades de su pueblo. Te pedimos. 

 

Para que nuestros hermanos que sufren pongan su esperanza sólo en Ti. Te pedimos. 

 

Para que nuestra comunidad sea portadora fiel de tus mandatos. Te pedimos. 

 

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de 

pie, así nos lo enseña la OGMR en los nn. 43-44. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Recibe Señor los dones que te presentamos: los frutos de 

la tierra y nuestras obras. Bendícelos y transfórmalos para gloria y alabanza tuya.  

 

COMUNIÓN: El milagro de la eucaristía es el milagro de la presencia amorosa de Dios 

entre los hombres.  Al recibir la comunión nos alimentamos de ese amor.  

 

DESPEDIDA: Que nuestra vida hable por sí misma de las maravillas que Dios obra con su 

amor.  

 

 

____________________________ 

 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA  
 
“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega 

por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la 

celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la 

oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el 

lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por 

la humanidad. 

 

 



DÉCIMO OCTAVA SEMANA 

 

Lunes XVIII 

 

Presidente: Unidos en la fe que nos salva, confiando en el amor de Dios nuestro Padre, 

oremos diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Para que los cristianos seamos siempre, como Jesús, portadores de amor, de misericordia, 

de esperanza. OREMOS. 

 

2. Para que los que no conocen a Jesucristo puedan descubrir la vida renovada que él nos 

da. OREMOS. 

 

3. Para que nuestros gobernantes, y los de todos los países, actúen con verdadero espíritu 

de servicio. OREMOS. 

 

4. Para que los que sufren sientan la fuerza de Dios que los acompaña en su dolor. 

OREMOS. 

 

5. Para que los moribundos se acerquen al momento definitivo con la esperanza en la vida 

nueva que Jesús les ofrece en su Reino. OREMOS. 

 

Presidente: Escucha, Señor Jesús, nuestra oración, y ven a salvarnos. Tú que vives y 

reinas por los siglos de los siglos.  

 

 

Martes XVIII 

 

Presidente: Al Dios de la vida y del amor, presentémosle nuestra oración. Oremos 

diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por todas las iglesias cristianas: católicos, protestantes, anglicanos, ortodoxos. Que llegue 

pronto el día en el que podamos compartir el pan y el cáliz de una misma Eucaristía. 

OREMOS. 

 

2. Por los gobernantes y los políticos de nuestro país. Que actúen pensando siempre en 

aquellos que más ama Dios, los pobres y los débiles, de aquí y de todo el mundo. 

OREMOS. 

 

3. Por los niños y niñas que tienen que trabajar ya desde pequeños y no pueden jugar ni 

educarse como merecen. Que sean liberados de esa situación dolorosa y puedan crecer 

felices. OREMOS. 

 



4. Por los que están detenidos en las cárceles, sea cual sea la causa. Que se puedan 

recuperar y vivir una vida digna y en paz. OREMOS. 

 

5. Por nosotros. Que amemos a Dios con todo el corazón y vivamos según el Evangelio de 

Jesús. OREMOS. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración. Míranos con amor y danos tu Espíritu 

Santo. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 

 

Miércoles XVIII 

 

Presidente: Oremos ahora al Señor que nos ama. Respondemos a cada petición 

diciendo: TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 

 

1. Por la Iglesia. Que sea siempre un signo transparente de la Buena Noticia de Dios. 

OREMOS. 

 

2. Por las familias: que el Señor les conceda paz, concordia y amor mutuo. OREMOS. 

 

3. Por los novios que se preparan para el matrimonio: que sientan el amor de Dios en su 

amor. OREMOS. 

 

4. Por las familias que pasan dificultades, o viven la desunión o la ruptura: que el Señor las 

conforte y las ayude con su gracia. OREMOS. 

 

5. Por nuestros familiares y amigos difuntos: que el Señor los acoja en su Reino. OREMOS. 

 

Presidente: Dios del amor, escucha nuestras peticiones. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Jueves XVIII 

 

Presidente: Oremos a Dios nuestro Padre para que su amor, su paz, su luz, transformen 

nuestras vidas y las de todos nuestros hermanos. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, 

SEÑOR.  

 

1. Por todos los cristianos: que lleguemos a ser una sola familia, unidos en la misma fe. 

OREMOS. 

 

2. Por nuestro obispo y por los obispos de nuestro país. Que en toda ocasión den testimonio 

de la Buena Noticia de Jesús, y ayuden a que crezca en todos los ciudadanos el espíritu de 

concordia y de fraternidad. OREMOS. 



 

3. Por los que colaboran en entidades y asociaciones al servicio de la justicia, la paz y la 

igualdad. Que Dios les bendiga, y encuentren el apoyo que necesitan en su labor. 

OREMOS. 

  

4. Por los campesinos. Que vean su esfuerzo más reconocido y valorado, y puedan vivir 

dignamente de su trabajo. OREMOS. 

 

5. Por nosotros, los que nos hemos reunido en esta Eucaristía. Que abramos nuestros 

corazones para recibir el amor y la gracia del Señor. OREMOS. 

 

Presidente: Escucha, Señor, la oración de tu pueblo reunido, y muéstranos tu amor. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Viernes XVIII 

 

Presidente: Nosotros, pueblo convocado por Jesucristo, presentamos al Padre las 

necesidades de nuestros hermanos, los hombres y mujeres de todo lugar. Oremos 

diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Oremos por los países más pobres del mundo y por todos sus habitantes; oremos por los 

que viven todos los días la tragedia del hambre. Para que puedan salir de su situación; 

para que nuestros países ricos actúen con verdadera solidaridad hacia ellos. OREMOS. 

 

2. Oremos por los que viven el dolor y la tristeza de la enfermedad. Para que pronto 

alcancen la salud. Y para que les acompañe siempre la fortaleza de Dios. OREMOS. 

 

3. Oremos por los que cuidan de los enfermos, en sus casas o en los hospitales. Para que lo 

hagan con mucha entrega y con mucho cariño, y que Dios los bendiga. OREMOS. 

 

4. Oremos por los jóvenes que viven sin perspectivas de futuro y que pueden caer en la 

delincuencia o la droga. Para que encuentren ayuda en los poderes públicos y en todos los 

ciudadanos. OREMOS. 

 

5. Oremos por nosotros y por toda la Iglesia. Para que seamos siempre, con nuestro modo 

de actuar, luz de esperanza para el mundo. OREMOS. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración y derrama tu amor sobre los hombres y 

mujeres del mundo entero. Por Jesucristo nuestro Señor.  

 

 

 



Sábado XVIII 

 

Presidente: Presentemos nuestras plegarias al Padre. Por nosotros, por toda la Iglesia, 

por toda la humanidad. Respondamos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por la Iglesia, por todos los cristianos. Que con nuestra vida y nuestra palabra demos 

testimonio de la luz de Jesucristo. OREMOS. 

 

2. Por los que lo han dejado todo para seguir a Jesucristo y dar testimonio del Evangelio. 

Que vivan muy profundamente la alegría de su entrega. OREMOS. 

 

3. Por los jóvenes que no creen pero se sienten de algún modo atraídos por Jesucristo. Que 

pueden llegar a encontrar un día la felicidad de la fe. OREMOS. 

 

4. Por los científicos y los investigadores. Que su trabajo contribuya a lograr una vida mejor 

para todos. OREMOS. 

 

5. Por los que nos hemos reunido hoy en esta iglesia para celebrar la Eucaristía. Que la 

Palabra que hemos escuchado y el Cuerpo y la Sangre de Cristo que recibiremos, den fruto 

en nuestras vidas. OREMOS. 

 

Presidente: Padre, escucha nuestra oración. Tú eres la fuente de toda bondad. 

Muéstranos tu amor, a nosotros y a nuestros hermanos y hermanas del mundo entero. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

DÉCIMO NOVENA SEMANA 

 

Lunes XIX 

 

Presidente: A Jesús resucitado, vida y esperanza de la humanidad entera, orémosle 

diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por los jóvenes y los adultos que se preparan para el bautismo o la confirmación. 

OREMOS. 

 

2. Por los que participan en la vida social y política con el deseo de construir un mundo más 

justo y más humano. OREMOS. 

 

3. Por los jóvenes que tienen que trabajar en empleos precarios, que no les permiten 

afrontar con paz y seguridad su futuro. OREMOS. 

 

4. Por los que viven en la angustia y el dolor a causa del terrorismo. OREMOS. 



 

5. Por todos los cristianos que hoy, en cualquier lugar del mundo, nos reunimos para 

celebrar la Eucaristía convocados por el Señor. OREMOS. 

 

Presidente: Escucha, Señor Jesús, nuestra oración, y haz de nuestra vida un testimonio 

de tu Evangelio. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 

 

Martes XIX 

 

Presidente: Oremos a Dios nuestro Padre, para que su Espíritu nos renueve, a nosotros y 

al mundo entero. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Para que los cristianos alejemos siempre de nosotros el deseo de venganza, y 

aprendamos a rezar por los que nos hayan podido hacer daño. OREMOS. 

 

2. Para que los que no conocen a Jesucristo puedan descubrir el camino de vida que él nos 

ofrece. OREMOS. 

 

3. Para que los delincuentes, los terroristas, los estafadores, y los que con su poder oprimen 

a los demás, reconozcan su pecado y se conviertan. OREMOS. 

 

4. Para que los países que aún aplican la pena de muerte se den cuenta de la injusticia de 

este castigo y la supriman definitivamente. OREMOS. 

 

5. Para que el Espíritu del Señor ilumine con su luz nuestras incertidumbres y dudas, y 

fortalezca nuestras debilidades. OREMOS. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, tú que eres la fuente de toda bondad. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Miércoles XIX 

 

Presidente: En este momento de nuestra celebración, debemos mirar más allá de 

nosotros mismos y de nuestra comunidad, y rezar con un espíritu muy abierto. Oremos 

diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por los misioneros y misioneras, por los que han abandonado su tierra y han ido a países 

lejanos para trabajar al servicio del Evangelio. OREMOS. 

 

2. Por la buena convivencia en nuestro país, y por el bienestar de todos los que aquí 

vivimos. OREMOS. 



 

3. Por los padres o madres que tienen que trabajar en jornadas agotadoras para sacar 

adelante a su familia. OREMOS. 

 

4. Por los que viven en la marginación y no tienen esperanza ante el futuro. OREMOS. 

 

5. Por nosotros y por los que esperan que recemos por ellos. OREMOS. 

 

Presidente: Escucha, Padre, lo que con fe te pedimos y haz que te sirvamos siempre de 

todo corazón. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Jueves XIX 

 

Presidente: Guiados por el Espíritu que Dios nos ha dado, presentemos nuestras 

peticiones diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por nuestra parroquia. Para que nos esforcemos en convertirnos, y demos un buen 

testimonio del Evangelio. OREMOS. 

 

2. Por los gobernantes cristianos. Para que vivan profundamente la llamada del Evangelio, 

y trabajen de verdad al servicio de la paz, la justicia y el bienestar de todos los 

ciudadanos. OREMOS. 

 

3. Por los que abusan de los pobres, por los que no respetan los derechos y la dignidad de 

los demás. Para que se conviertan y descubran el camino de la verdadera felicidad. 

OREMOS. 

 

4. Por los jubilados. Para que puedan vivir esta etapa de su vida con paz y con espíritu 

animoso. OREMOS. 

 

5. Por nosotros. Para que dediquemos más tiempo al servicio de Dios y de los hermanos. 

OREMOS. 

 

Presidente: Escúchanos, Dios de bondad, y ten piedad de nosotros. Por Jesucristo 

nuestro Señor. 

 

 

Viernes XIX  

 

Presidente: Hemos escuchado la Palabra de Dios, y ahora nos acercaremos a la mesa 

de Jesús. Unidos a él, presentemos al Padre nuestras plegarias, por la Iglesia y por el 

mundo. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 



 

1. Por la Iglesia, para que sepa renovarse constantemente. OREMOS. 

 

2. Por los musulmanes que viven entre nosotros, para que sean fieles al camino de Dios, y 

encuentren en él la felicidad. OREMOS. 

 

3. Por las amas de casa, para que sea más valorado su trabajo y su dedicación y entrega. 

OREMOS. 

 

4. Por los que son mal vistos y despreciados, para que encuentren la consideración y el 

afecto que toda persona merece. OREMOS. 

 

5. Por nosotros, para que busquemos cumplir cada día la voluntad de Dios. OREMOS. 

 

Presidente: Danos, Señor, tu paz, y que tu Espíritu descienda sobre nosotros y sobre 

todos los hombres y mujeres de la tierra. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Sábado XIX 

 

SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA (VER GUIÓN 

PROPIO) 

 

 

VIGÉSIMA SEMANA 

 

Lunes XX 

 

Presidente: Jesús está con nosotros, escucha nuestras peticiones y se las presenta al 

Padre. Con esta confianza, le pedimos: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por la Iglesia, por todos los que compartimos la alegría de ser cristianos. OREMOS. 

 

2. Por los cristianos de los países pobres, por sus comunidades, por sus responsables. 

OREMOS. 

 

3. Por los desempleados, por todos los que no encuentran un trabajo que les permita llevar 

una vida digna. OREMOS. 

 

4. Por los enfermos y por los que cuidan de ellos; por las familias que tienen que cuidar 

especialmente a alguno de sus miembros. OREMOS. 

 

5. Por nuestros familiares y amigos que han muerto, y por todos los difuntos. OREMOS. 



 

Presidente: Escucha, Señor Jesús, las peticiones que te hemos presentado y acoge 

también aquellas que sólo tú sabes leer en nuestro corazón. Y preséntalas al Padre. Tú 

que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 

 

Martes XX 

 

Presidente: Oremos a Jesucristo, vida y esperanza de la humanidad entera, diciendo: 

ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por la Iglesia extendida de Oriente a Occidente; por todos los que estamos llamados a 

ser en el mundo testigos de la Buena Noticia de Jesús. OREMOS. 

 

2. Por los que aún no han descubierto, o han olvidado, la presencia del Señor en el camino 

de sus vidas. OREMOS. 

 

3. Por los que trabajan en la prensa, radio o televisión, intentando informar honestamente 

de lo que ocurre en el mundo. OREMOS. 

 

4. Por los artistas que por medio de la escritura, de la música o de la pintura ayudan a 

educar la sensibilidad de la gente. OREMOS. 

 

5. Por nosotros; por nuestros familiares y amigos; por nuestros compañeros de trabajo o de 

estudio. OREMOS. 

 

Presidente: Señor Jesús, escucha nuestras peticiones y acompáñanos siempre en el 

camino de la vida. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 

 

Miércoles XX 

 

Presidente: Dios, Padre de todos, nos promete atender nuestras peticiones. Por eso, 

confiadamente, le presentamos nuestra oración diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por la Iglesia de nuestro país, y por todos los que la formamos. OREMOS. 

 

2. Por los movimientos y grupos de jóvenes cristianos. OREMOS. 

 

3. Por los monasterios de vida contemplativa, y por los monjes y monjas que en ellos viven 

dedicados a la oración y a la alabanza de Dios. OREMOS. 

 

4. Por nuestros gobernantes y por todos los que tienen responsabilidades en la vida 



pública. OREMOS. 

 

5. Por nosotros y por nuestras comunidades cristianas. OREMOS. 

 

Presidente: Venga a nosotros tu Reino, Señor. Concédenos tus dones, y atiende esta 

oración que sólo en ti confía. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Jueves XX 

 

Presidente: Antes de participar en la mesa del Señor, presentemos al Padre nuestra 

oración, con una mirada muy abierta a todo el mundo. Respondamos diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por el papa Benedicto XVI, por nuestro obispo ..................., y por todos los obispos del 

mundo. OREMOS. 

 

2. Por nuestra parroquia, por los sacerdotes, los catequistas, el consejo parroquial, y cada 

una de las actividades que aquí se realizan. OREMOS. 

 

3. Por las personas y las instituciones que trabajan por la paz. OREMOS.  

 

4. Por los millones de hombres y mujeres, de niños y ancianos, que padecen hambre en todo 

el mundo. OREMOS. 

 

5. Por todos los que compartimos esta Eucaristía, y por nuestros familiares y amigos. 

OREMOS. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu amor sobre todos los 

hombres. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Viernes XX 

 

Presidente: El camino de Jesús conduce a la salvación y a la vida. Oremos ahora para 

que esta vida llegue a todos los hombres. Respondamos diciendo: TE ROGAMOS, 

ÓYENOS. 

 

1. Por nuestra comunidad, y por todas las comunidades cristianas en el mundo. ROGUEMOS 

AL SEÑOR. 

 

2. Por los niños y adolescentes que asisten a la catequesis en nuestra parroquia. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 



 

3. Por los religiosos y religiosas. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 

4. Por los que se han alejado de la fe. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 

5. Por nuestros familiares y amigos difuntos. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 

Presidente: Padre, mira bondadoso nuestras oraciones, y concédenos lo que te pedimos 

con fe. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Sábado XX 

 

Presidente: Fieles a las palabras de Jesús, que nos invita a orar siempre sin 

desanimarnos, presentemos al Padre nuestras peticiones. Podemos responder: 

ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por la santa Iglesia extendida por toda la tierra y presente en nuestra comunidad. 

OREMOS AL SEÑOR. 

 

2. Por los movimientos y grupos de jóvenes cristianos que quieren ser testigos de Jesucristo 

en sus ambientes. OREMOS AL SEÑOR. 

 

3. Por la paz en el mundo, por los países sometidos a dictaduras. OREMOS AL SEÑOR. 

 

4. Por los deficientes físicos y psíquicos, por los minusválidos, y por todos los que se 

interesan y preocupan por ellos. OREMOS AL SEÑOR. 

 

5. Por nosotros, y por nuestros familiares y amigos. OREMOS AL SEÑOR. 

 

Presidente: Escucha, Padre, las plegarias que te hemos presentado, tú que eres nuestro 

auxilio. Atiende nuestros anhelos, y danos tu Espíritu Santo. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

 

 

VIGÉSIMO PRIMER SEMANA 

 

Lunes XXI  

 

Presidente: Presentemos nuestras peticiones a Dios nuestro Padre diciendo: 

ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por los que ejercen alguna responsabilidad en nuestra parroquia. OREMOS AL SEÑOR. 



 

2. Por los misioneros que están en países lejanos anunciando el Evangelio. OREMOS AL 

SEÑOR. 

 

3. Por los que nos han ayudado a crecer en la fe. OREMOS AL SEÑOR. 

 

4. Por los que entre nosotros habitan en viviendas en malas condiciones o no pueden 

comprar lo necesario para comer. OREMOS AL SEÑOR. 

 

5. Por nosotros, por nuestros familiares y amigos, por nuestros compañeros de trabajo y 

nuestros vecinos, y por todas las personas que conocemos. OREMOS AL SEÑOR. 

 

Presidente: Escucha, Padre, las oraciones de tu pueblo, tú que eres la fuente de toda 

bondad. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Martes XXI 

 

Presidente: Ante Jesús, el salvador, y ante el Padre, que nunca deja de velar por la 

Iglesia y por el mundo entero, presentemos nuestra oración. Respondamos diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por nuestra diócesis de ........................, por nuestro obispo ........................, y por los 

responsables de la pastoral diocesana. OREMOS. 

 

2. Por los soldados que mueren en las guerras, por todos los que sufren las consecuencias de 

una violencia que ellos no han provocado. OREMOS. 

 

3. Por los pescadores que se ganan el pan en un trabajo duro y difícil; por los marineros 

que tienen que estar tanto tiempo lejos de sus hogares. OREMOS. 

 

4. Por los desempleados que se han quedado sin subsidio, por los jóvenes que no pueden 

trabajar, por los pequeños empresarios que viven en dificultades. OREMOS. 

 

5. Por los que celebramos esta Eucaristía, y por nuestros familiares y amigos. OREMOS. 

 

Presidente: Señor, Padre nuestro, escucha la oración de tu Iglesia, y dirige el curso de 

nuestro mundo según tu voluntad amorosa. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Miércoles XXI 

 

Presidente: Decía san Pablo: “Les ruego que hagan oraciones, plegarias, súplicas, 



acciones de gracias por todos los hombres”. Es lo que hacemos ahora nosotros: orar 

fraternalmente por todos los hombres. Respondamos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por los cristianos y las instituciones de la Iglesia que trabajan al servicio de los pobres. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 

2. Por los empresarios que se esfuerzan por mantener y crear puestos de trabajo. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 

3. Por los pobres, por los que no pueden participar de los bienes que Dios ha querido que 

fueran para todos. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 

4. Por los ricos que viven endurecidos en su riqueza. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 

5. Por todos los que trabajan al servicio de nuestra parroquia; hoy, de una manera 

especial, recordemos a los que se ocupan de su limpieza y mantenimiento. ROGUEMOS AL 

SEÑOR. 

 

Presidente: Padre, tú quieres que todos los hombres se salven. Escucha las oraciones 

que te dirigimos y mira con bondad los deseos y necesidades de todos tus hijos. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Jueves XXI 

 

Presidente: Confiando en el amor misericordioso del Padre, que abre sus brazos para 

acoger a todos los hombres, pidamos por nosotros y por el mundo entero diciendo: 

ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por la santa Iglesia. Que presente ante el mundo el rostro acogedor del Padre para con 

los pobres, los que sufren, los que dudan, los que se equivocan. OREMOS. 

 

2. Por las familias que se encuentran en graves dificultades económicas, por los matrimonios 

que están en peligro de romperse, por las madres que tienen miedo de recibir un nuevo 

hijo. Que encuentren ayuda y amor en los que les rodean. OREMOS. 

 

3. Por los que viven sumergidos en el mundo de la droga, de la delincuencia, de la 

marginación, de la miseria. Que encuentren el camino y el valor necesario para salvarse de 

esta su situación. OREMOS. 

 

4. Por nosotros. Que celebremos con fe esta Eucaristía y vivamos con agradecimiento por la 

misericordia que Dios nos ofrece. OREMOS. 

 



Presidente: Escucha, Padre, nuestras plegarias, y no rechaces a los que sólo en ti 

confían. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Viernes XXI 

 

Presidente: Nos dice Jesús: “Pidan y se les dará”. Confiando en estas palabras, oremos 

diciendo: TE LO PEDIMOS, SEÑOR. 

 

1. Para que los pastores de la Iglesia, el papa Benedicto XVI, sucesor de Pedro, nuestro 

obispo....................., nuestro párroco..................... y los demás sacerdotes y diáconos sean 

fieles a su misión. OREMOS. 

 

2. Para que los que gobiernan las naciones y los municipios sirvan con acierto a su pueblo. 

OREMOS. 

 

3. Para que las mujeres que, en cualquier lugar del mundo, son oprimidas o discriminadas, 

encuentren todo el apoyo necesario para su liberación. OREMOS. 

 

4. Para que, a los que estamos reunidos en torno a este altar, la Eucaristía que celebramos 

cada día nos haga testigos fieles de la salvación que Jesucristo nos trae. OREMOS. 

 

Presidente: Padre, te pedimos que tu nombre sea santificado así en la tierra como en el 

cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Sábado XXI 

 

Presidente: Después de escuchar la Palabra de Dios, presentemos al Padre nuestras 

plegarias, diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por todos los que tenemos la suerte de conocer a Jesucristo, de escuchar con frecuencia su 

Palabra y de celebrar asiduamente sus sacramentos. OREMOS. 

 

2. Por los quehaceres que llevamos entre manos, por los problemas que nos preocupan. 

OREMOS. 

 

3. Por las personas con las que convivimos en casa y en nuestro trabajo. OREMOS. 

 

4. Por los que buscan y no encuentran, por los que han perdido la fe o están a punto de 

desesperar, por los que no saben qué es amar desinteresadamente. OREMOS. 

 

5. Por todos los que confían en nuestra oración. OREMOS. 



 

Presidente: Escúchanos, Padre, y haz que vivamos como buenos hijos e hijas tuyos. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

VIGÉSIMO SEGUNDA SEMANA 

 

Lunes XXII 

 

Presidente: Oremos a Dios, nuestro Padre, por Jesucristo, su Hijo amado, nuestro 

hermano. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 

1. Por el papa Benedicto XVI, por nuestro obispo....................., por los obispos de todo el 

mundo. Y también por los sacerdotes, por los diáconos, por todos los que trabajan al 

servicio de la Iglesia. OREMOS. 

 

2. Por los catequistas, por los responsables de los movimientos de la Iglesia, por los que 

ayudan a los demás en el crecimiento de la fe, por los que trabajan en la difusión del 

Evangelio. OREMOS. 

 

3. Por los ancianos que se encuentran abandonados por su familia; por los niños que se han 

quedado sin padres. OREMOS. 

 

4. Por los que se dedican a la ayuda de los hermanos necesitados, por los que luchan por la 

justicia y la paz, por los que ofrecen su servicio en los países más pobres. OREMOS. 

 

5. Por los que estamos celebrando esta Eucaristía, y por nuestros familiares y amigos. 

OREMOS. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestras plegarias. Escúchalas por Jesucristo, tu Hijo, 

nuestro hermano, que vive y reina contigo por los siglos de los siglos. 

 

 

Martes XXII 

 

Presidente: Presentemos nuestras peticiones al Señor diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por nuestra comunidad cristiana; por todos los que compartimos la misma fe y la misma 

esperanza. OREMOS.  

 

2. Por nuestros familiares o amigos que no creen en Jesucristo. OREMOS. 

 

3. Por nuestra provincia; por las distintas entidades y asociaciones que trabajan al servicio 



de la comunidad. OREMOS. 

 

4. Por las mujeres que están solas con hijos pequeños que atender, y que no saben cómo 

salir adelante. OREMOS. 

 

5. Por todos los hombres y mujeres de buena voluntad. OREMOS. 

  

Presidente: Escucha, Padre, nuestras peticiones, y fortalece nuestra vida cristiana. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Miércoles XXII 

 

Presidente: Presentemos nuestras peticiones al Señor diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por toda la Iglesia, por cada uno de los cristianos. Que sepamos anunciar, con nuestra 

forma de vivir y con nuestra palabra, la Buena Noticia de Jesús. OREMOS. 

 

2. Por el papa Benedicto XVI, y por todos los que colaboran en su ministerio al servicio de 

la Iglesia. Que lleven a cabo su misión con mucho amor a Jesucristo y a los hermanos. 

OREMOS. 

 

3. Por nuestro país. Que todos nos esforcemos para que entre nosotros aumenten la paz y 

la justicia, y nadie quede excluido del bienestar que Dios quiere para todos. OREMOS. 

 

4. Por los que trabajan en la administración pública. Que busquen siempre el mejor servicio 

a los ciudadanos. OREMOS. 

 

5. Por nosotros, y por todos los miembros de nuestra parroquia. Que demos un buen 

testimonio de nuestra fe. OREMOS. 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y míranos con amor, porque somos débiles 

y sin ti nada podemos. Te lo pedimos de todo corazón, por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Jueves XXII 

 

Presidente: Con fe y esperanza, oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE.  

 

1. Por la humanidad entera. Que Dios infunda en los corazones de todos un firme deseo de 

justicia y de fraternidad. OREMOS. 

 

2. Por la Iglesia, por todos los cristianos. Que seamos en el mundo un testimonio de servicio 



a los pobres; que nos alejemos siempre del afán de riqueza. OREMOS. 

 

3. Por los que están en la cárcel. Que logren rehacer su vida y puedan reintegrarse en la 

sociedad. OREMOS. 

 

4. Por los más necesitados. Que Dios escuche su clamor y mueva los corazones de todos a la 

solidaridad. OREMOS. 

 

5. Por nosotros. Que esta Eucaristía nos lleve a seguir más de cerca el Evangelio de Jesús. 

OREMOS. 

 

Presidente: Escucha, Padre, las oraciones que te presenta tu pueblo, y concédenos los 

dones de tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Viernes XXII 

 

Presidente: A Jesús, que es nuestra resurrección y nuestra vida, pidámosle por nosotros 

y por la humanidad entera diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

1. Por los que se preparan para el sacerdocio. Que Dios los llene con su amor y les infunda 

un profundo espíritu de servicio a la comunidad. OREMOS. 

 

2. Por los responsables del seminario. Que lleven a cabo su labor con dedicación y 

fidelidad a la voluntad de Dios. OREMOS. 

 

3. Por los chicos y chicas de nuestra parroquia que se preparan para la primera comunión y 

la confirmación. Que crezcan día a día en la fe, la esperanza y el amor. OREMOS. 

 

4. Por los que, en cualquier lugar del mundo, son perseguidos a causa de su compromiso por 

la justicia. Que el Espíritu de Dios les acompañe en su lucha y les dé su fortaleza. OREMOS. 

 

5. Por todos nosotros. Que la Eucaristía que celebramos dé fruto en nuestras vidas. 

OREMOS. 

 

Presidente: Escúchanos, Señor Jesús, y ten piedad de nosotros y del mundo entero. Tú 

que vives y reinas por los siglos de los siglos.  

 

 

Sábado XXII 

 

Presidente: Presentemos al Padre nuestra oración, por nosotros y por el mundo entero, 

diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 



 

1. Por todos los que formamos nuestra parroquia, y especialmente por los que en ella 

dedican su tiempo al servicio de la comunidad cristiana. OREMOS. 

 

2. Por los miembros de nuestra parroquia que participan en las distintas entidades sociales 

y culturales, en las actividades al servicio de los ciudadanos, en los partidos políticos, en los 

sindicatos. OREMOS. 

 

3. Por los funcionarios y por todos los trabajadores de la administración pública. OREMOS. 

 

4. Por los países pobres, por su progreso, para que reciban la ayuda que necesitan para 

salir de su situación. OREMOS. 

 

5. Por nuestras familias, y por las familias que sufren a causa de la enfermedad, las 

dificultades económicas o las tensiones y desavenencias. OREMOS. 

 

Presidente: Escucha nuestras peticiones, Padre, y llénanos, a nosotros y al mundo 

entero, con tu amor y con tu Espíritu Santo. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

 

 

 

Aportes Pastorales 
 

EL SANTORAL - AGOSTO11 

 1 de agosto  

 

SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO 

 

Memoria obligatoria  

 

Alfonso de Ligorio nació cerca de Nápoles en 1696. Siendo abogado, dejó la carrera para 

ordenarse de sacerdote a los treinta años. Humilde, lleno de mansedumbre, dedicó su vida 

a predicar y escribir incansablemente sobre la misericordia y la redención que nos concede 

Dios, precisamente en unos tiempos en que el miedo era la tónica de la espiritualidad. 

Fundó la congregación del Santísimo Redentor, los redentoristas. A los 66 años fue 

                                                 
11 Centre de Pastoral Litúrgica de Barcelona, El santoral. Sugerencias y Materiales, Dossiers CPL 111, 
Barcelona: 2007. 



nombrado obispo de Sant’Agata dei Goti, y a los 79 se retiró y se dedicó a continuar 

escribiendo hasta su muerte, a los 91 años, en 1787. Fue un maestro de vida espiritual, y 

hoy le recordamos como patrono de los confesores y de los teólogos moralistas. También es 

muy conocido por su devoción a la Virgen y por la entereza con que soportó toda clase de 

oposiciones y malentendidos.  

 
 

4 de agosto 

 

SAN JUAN MARÍA VIANNEY  

 

Memoria obligatoria  

 
Juan María Vianney, más conocido como “el cura de Ars”, fue un sacerdote plenamente 

dedicado al servicio pastoral de los fieles, en Francia, después de la Revolución, en el siglo 

XIX. Inició sus estudios ya mayor y le resultaron difíciles. Pero un sacerdote amigo le ayudó 

y lo tuvo como coadjutor durante los primeros años que siguieron a su ordenación. Sus 

superiores pensaron que sólo servía para un pequeño pueblo, pero desde allí, desde Ars, 

aquel sencillo cura rural se convirtió en centro de atención. Llevó una vida de gran 

profundidad interior y austeridad. Fue un sacerdote lleno de sentido pastoral, organizador 

y buen consejero espiritual. Gran número de personas acudía a su confesionario. Sus 

feligreses le tuvieron un gran afecto y cariño e impidieron que se marchara del pueblo 

para dedicarse, como hubiera sido su deseo, a la vida religiosa y a la contemplación. Murió 

el 4 de agosto de 1859.  

 

Oración universal 

  

Presidente: Celebrando hoy la memoria de san Juan María Vianney, que fue un 

sacerdote fiel y entregado al servicio del Evangelio, oremos a Dios nuestro Padre 

diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS.  

 

Por los sacerdotes, llamados a anunciar el Evangelio y a continuar la obra de Jesucristo en 

medio de la comunidad. Que vivan su misión con mucha fe y confianza. OREMOS:  

  

Por todos los que colaboran en la labor de la comunidad cristiana y se esfuerzan por hacer 

que Jesucristo sea más conocido y amado. Que les acompañe siempre la gracia y el amor 

de Dios. OREMOS:  

  

Por los hombres y mujeres de buena voluntad que no comparten nuestra fe. Que, guiados 

por el Espíritu de Dios, lleguen a descubrir la Buena Noticia del Evangelio. OREMOS:  

  

Por los pobres y los enfermos. Que puedan descubrir el amor de Dios a través de la 

atención y la ayuda de los cristianos. OREMOS:  

  



Por nosotros, y por todos los que venimos a esta iglesia. Que aprendamos a ser cada día 

mejores seguidores de Jesucristo. OREMOS:  

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y haz que sintamos siempre, como san 

Juan María Vianney, un gran deseo de vivir y anunciar la Buena Noticia de Jesucristo. 

Que vive y reina contigo por los siglos de los siglos.  

 
 

6 de agosto 

 

LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR 

 

Fiesta  

 

Hoy recordamos aquella escena evangélica en que Jesús, después de anunciar a los 

discípulos su pasión, mostró a tres de ellos, en una montaña, su gloria. Todos los años, en el 

segundo domingo de Cuaresma, de camino hacia la Pascua, leemos este evangelio, para 

recordar que la pasión conduce a la vida y la resurrección. Y hoy recordamos de nuevo 

este hecho, y el anuncio de vida y salvación que representa para nosotros. Es tradición que 

muchos que llevan el nombre de Salvador celebren hoy su santo.  

 

MONICIONES Y PLEGARIAS  

 

En una nube luminosa se apareció el Espíritu Santo y se oyó la voz del Padre que decía: 

“Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escúchenlo”. Hermanos, que Jesús, el Señor, nuestro 

hermano, esté con todos ustedes. 

  

Celebramos hoy la fiesta de la Transfiguración del Señor. En Jesús, hombre como nosotros, 

fiel al amor hasta la muerte, nosotros reconocemos la gloria de Dios: nosotros creemos que 

su camino es el único camino de vida. Y hoy, como los apóstoles en aquella montaña, 

estamos aquí para acercarnos a él y renovar nuestra fe y nuestra esperanza.  

 

A. penitencial: En silencio, oremos y pidámosle a Jesús que tenga piedad de nosotros.  

  

 – Tú, obediente hasta la muerte y una muerte de cruz. SEÑOR, TEN PIEDAD.  

  

 – Tú, resucitado de entre los muertos para darnos vida. CRISTO, TEN PIEDAD.  

  

 – Tú, luz y camino para toda la humanidad. SEÑOR, TEN PIEDAD.  

 

Gloria  

 

Colecta: Oremos. Oh Dios, que en la gloriosa Transfiguración de tu Unigénito confirmaste los 

misterios de la fe con el testimonio de los profetas, y prefiguraste maravillosamente nuestra 



perfecta adopción como hijos tuyos, concédenos, te rogamos, que, escuchando siempre la 

palabra de tu Hijo, el Predilecto, seamos un día coherederos de su gloria. Por nuestro Señor 

Jesucristo…  

 

Oración universal  

 

Presidente: Unidos a Jesús, el Hijo amado de Dios, nuestro camino y nuestra vida, 

oremos diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR.  

 

Para que vivamos cada día con mayor fidelidad la fe en Jesús y el seguimiento del 

Evangelio. OREMOS:  

 

Para que el papa Benedicto XVI y nuestro obispo ……………….. sean para todos estímulo 

de fe y de confianza en Jesús, el Hijo amado de Dios. OREMOS:  

 

Para que la Iglesia, que celebra esta fiesta con gran solemnidad, viva siempre en la 

alegría que procede de la luz del Señor. OREMOS:  

 

Para que el Espíritu de Jesús transforme nuestro mundo y haga caminar a todos los pueblos 

por caminos de justicia, de generosidad, de paz. OREMOS:  

 

Para que los que viven en la oscuridad del dolor, de la pobreza, del abandono, encuentren 

fuerza en la fe y en el amor de los hermanos. OREMOS:  

 

Para que todos los que han muerto alcancen la luz sin ocaso del Reino de Dios. OREMOS:  

 

Presidente: Escucha, Señor, nuestras plegarias, y llena el mundo entero con tu bondad. 

Te lo pedimos por Jesús, tu Hijo amado, nuestro camino y nuestra vida, que vive y 

reina por los siglos de los siglos.  

 

 

8 de agosto  

 

SANTO DOMINGO DE GUZMÁN 

 

Memoria obligatoria  

 
Hoy evocamos la memoria de Domingo de Guzmán, ese santo castellano del siglo XIII que 

enriqueció a la Iglesia con comunidades de hombres y de mujeres entregados al estudio y a 

la contemplación, a la defensa de la fe y al anuncio misionero de la Palabra salvadora.  

 

Nacido en Caleruega el año 1170, no lejos de Burgos, Domingo se inició en la vida 

eclesiástica como canónigo de Osma después de haber cursado estudios en la universidad 

de Palencia. En Toulouse concibió la idea de entregarse de lleno a la predicación 



evangélica. Para ello se rodeó de un grupo de discípulos empeñados como él en seguir a 

Cristo en la fraternidad y en la pobreza, haciendo suyo el estilo de vida de la primitiva 

comunidad de los Apóstoles. La Orden de Predicadores –es decir, los dominicos– fue 

aprobada en 1216 por el papa Honorio III. A la muerte de santo Domingo, el año 1221, 

los dominicos habían fundado conventos en casi todas las grandes ciudades de la vieja 

Europa.  

 

Oración universal  

 
Presidente: Celebrando hoy la memoria de santo Domingo de Guzmán, y movidos por 

su ejemplo de entrega al servicio del Evangelio, oremos con toda confianza diciendo: 

ESCÚCHANOS, PADRE.  

  

Por la Iglesia entera. Que viva llena del amor de Dios y busque renovarse constantemente 

para serle más fiel. OREMOS:  

 

Por los dominicos y dominicas. Que el Señor los acompañe en su labor y haga que este día 

de su fundador les aumente el gozo de vivir consagrados a su servicio. OREMOS:  

  

Por todos los que han dedicado su vida entera al anuncio del Evangelio. Que sientan 

siempre la fortaleza y la gracia de Dios que les sostiene en sus trabajos. OREMOS:  

 

Por los gobernantes y por todos los que tienen responsabilidades en la vida ciudadana. 

Que lleven a cabo su labor con un profundo espíritu de servicio. OREMOS:  

 

Por todos nosotros. Que crezcamos siempre en la fe, la esperanza y el amor. OREMOS:  

 

Presidente: Escucha, Padre de todos, lo que con fe te hemos pedido. Y concédenoslo por 

Jesucristo, tu Hijo, que es nuestro camino, verdad y vida, y vive y reina por los siglos 

de los siglos.  

 

 

10 de agosto  

 

SAN LORENZO  

 

Fiesta  

 

Lorenzo era uno de los diáconos del papa Sixto II, que no murió el mismo día que los demás 

sino poco después, el 10 de agosto del año 258. La muerte tuvo lugar a consecuencia de la 

persecución de Valeriano, que pretendía eliminar a todos los dirigentes de la Iglesia como 

medio para hacerla desaparecer. Lorenzo tenía sin duda un papel importante en la Iglesia 

de Roma, y tradiciones muy antiguas lo presentan como responsable de los bienes de la 

Iglesia, que son los pobres, y muriendo quemado en una parrilla, con buen humor. Parece 



que el lugar de su muerte fue donde actualmente se levanta la basílica de San Lorenzo 

Extramuros, cerca del cementerio de Campo Verano.  

 
MONICIONES Y PLEGARIAS  

 

La gracia, la paz y el amor de Jesucristo, el Señor, estén con todos ustedes.  

 
Celebramos hoy la fiesta de san Lorenzo, diácono de la Iglesia de Roma, mártir de 

Jesucristo durante la persecución del emperador Valeriano, en el siglo tercero. Su recuerdo 

nos une hoy a aquel gran número de cristianos que en los primeros tiempos, y especialmente 

en la Iglesia de la capital del imperio, dieron testimonio de Jesucristo hasta derramar su 

sangre. Lorenzo es uno de los más conocidos y queridos, de entre aquellos primeros 

mártires. Estaba al servicio de la comunidad en la celebración de la Eucaristía y en la 

dedicación a los pobres. Y permaneció fiel hasta la muerte.  

 

A. penitencial: En silencio, pongámonos en presencia de Dios para celebrar la Eucaristía.  

  

 – Tú, que eres la fuerza de los mártires. SEÑOR, TEN PIEDAD.  

  

 – Tú, que haces de tus fieles la luz del mundo y la sal de la tierra. CRISTO, TEN 

PIEDAD.  

  

 – Tú, que resucitado de entre los muertos eres vida para todos los que te siguen. 

SEÑOR, TEN PIEDAD.  

 

Gloria  

 

Colecta: Oremos. Señor Dios nuestro, encendido en tu amor, san Lorenzo se mantuvo fiel a tu 

servicio y alcanzó la gloria en el martirio; concédenos, por su intercesión, amar lo que él 

amó y practicar sinceramente lo que nos enseñó. Por nuestro Señor Jesucristo… 

  

Oración universal  

 

Presidente: Unidos a Jesucristo y celebrando la memoria del mártir san Lorenzo, oremos 

al Padre por nosotros y por todos los hombres. Oremos diciendo: PADRE, 

ESCÚCHANOS.  

 

Por la Iglesia entera. Para que viva siempre con mucha intensidad el amor a Jesucristo y el 

servicio a los pobres. OREMOS:  

 

Por la Iglesia de Roma, por cada uno de los cristianos que la forman. Para que, siguiendo el 

ejemplo de sus antiguos mártires, den un buen testimonio de Jesucristo con la palabra y la 

vida. OREMOS:  

 



Por los diáconos. Para que, como san Lorenzo, lleven a cabo su ministerio con mucha 

fidelidad y entrega. OREMOS:  

 

Por los que viven en la pobreza o el abandono. Para que encuentren manos dispuestas a 

ayudarles, y puedan descubrir el amor con que Dios los ama. OREMOS:  

 

Por nosotros. Para que la Palabra del Evangelio y el Pan de la Eucaristía nos hagan crecer 

en la fe, la esperanza y el amor. OREMOS:  

 

Presidente: Escucha, Padre, las plegarias que te presentamos en la fiesta de tu mártir 

san Lorenzo, y haznos capaces de renunciar a lo que sea menester para seguirte con 

mayor fidelidad. Por Jesucristo nuestro Señor.  

 

 

11 de agosto  

 

SANTA CLARA DE ASÍS 

 

Memoria obligatoria  

 

Fue voluntad de Dios que aquel gran seguidor suyo que fue Francisco de Asís hallara una 

compañera espiritual a su altura: Clara de Asís. Aunque es muy posible que fuera Clara la 

que, de los dos, más fuerza y decisión necesitó para seguir y defender aquel revolucionario 

camino de renovación evangélica que tenía en el amor y la pobreza sus grandes bases. En 

Asís, a los dieciocho años, deja su rica familia, y hace que Francisco le corte los cabellos 

como signo de decisión radical: vivir para siempre sólo para Dios, no en un confortable 

monasterio sino en una casa en ruinas. Se inicia así el camino de la segunda orden 

franciscana, las Damas Pobres que luego serían conocidas como las “clarisas”. Muerto 

Francisco, enferma ella, su lucha sigue para defender el privilegio de la pobreza incluso 

ante las reticencias de papas y obispos. En sus escritos se nos ha conservado la riqueza 

evangélica de su amor amable abierto a todos. Murió el 1253.  

 

 

14 de agosto 

 

SAN MAXIMILIANO KOLBE 

 

Memoria obligatoria  

 

Nacido en Polonia en el año 1894, franciscano conventual, muy devoto de la Inmaculada, 

gran organizador de obras apostólicas en Colonia y en Japón, fue detenido por la 

Gestapo y confinado en el campo de concentración de Auschwitz. Allí se ofreció voluntario 

para sustituir a un padre de familia condenado al “búnker del hambre”, y murió de 



inanición junto con nueve prisioneros más, el 14 de agosto de 1941.  

 

 

20 de agosto  

 

SAN BERNARDO  

 

Memoria obligatoria  

 

Un gran personaje de la Iglesia medieval, de gran influencia eclesial y social, activo y 

contemplativo... Nació cerca de Dijon, en Francia, el año 1090, y el 1113 entró en el Císter, 

la orden renovada que entonces nacía. Al cabo de poco fue enviado a fundar el monasterio 

de Clairvaux o Claraval, desde donde compaginará, por una parte, la atención a sus 

monjes; por otra, la actuación en toda Europa, buscando la renovación y revitalización de 

la Iglesia, y la defensa de la cristiandad; y por otra, la elaboración de valiosas obras de 

teología y espiritualidad. Murió en Claraval el 20 de agosto de 1153.  

 

Oración universal  

 

Presidente: Al celebrar hoy la memoria de san Bernardo de Claraval,  que dedicó su 

vida entera a Dios y promovió la renovación monástica a través de la Orden del Císter, 

oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE.  

 

Por la Iglesia entera. Que viva llena del amor de Dios y busque renovarse constantemente 

para serle más fiel. OREMOS:  

 

Por los monjes y monjas del Cister. Que su vida de oración y de trabajo, en un ambiente de 

sencillez y pobreza, nos recuerde a todos los cristianos que debemos buscar ante todo el 

Reino de Dios. OREMOS:  

 

Por los gobernantes, los políticos, los responsables de la economía. Que trabajen para 

hacer posible un mundo en el que toda persona pueda vivir dignamente y en paz. 

OREMOS:  

 

Por los que viven la vida sin ilusiones ni esperanzas. Que la gracia del Evangelio toque su 

corazón y les dé fortaleza y confianza. OREMOS:  

 

Por todos nosotros. Que demos siempre un buen testimonio del Evangelio con nuestra vida. 

OREMOS:  

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu amor sobre todos los hombres 

y mujeres del mundo entero. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

 



21 de agosto  

 

SAN PÍO X  

 

Memoria obligatoria  

 

José Sarto nació en Riese, en el norte de Italia, el año 1835. Fue ordenado sacerdote en 

1858, y luego fue obispo de Mantua, patriarca de Venecia, y papa en 1903. Fue un 

hombre profundamente religioso, y de gran sencillez. Sus actuaciones sociales y políticas 

adoptaron una línea claramente conservadora, pero en cambio promovió una importante 

labor intraeclesial en el campo de la catequesis, la liturgia, la formación del clero y las 

misiones, que dieron importantes frutos. Murió el 20 de agosto de 1914.  

 

 

22 de agosto  

 

SANTA MARÍA VIRGEN, REINA 

 

Memoria obligatoria  

 

Explicaba Pablo VI (en la exhortación apostólica “Marialis cultus”) que “la solemnidad de la 

Asunción se prolonga jubilosamente en la celebración de la memoria de la Virgen María 

Reina, que tiene lugar ocho días después y en la que se contempla a Aquella que, sentada 

junto al Rey de los siglos, resplandece como Reina e intercede como Madre”. La humilde 

joven de Nazaret, que se definió como “la esclava del Señor”, es Reina por su amor, por su 

fidelidad, por su entrega a la voluntad del Padre. De ahí que el pueblo cristiano, 

especialmente desde la Edad Media, invocara a María como “Reina y Madre de 

misericordia” como expresión de su confianza en ella. María, asunta al cielo, en comunión 

total con Dios, permanece atenta amorosamente al camino de cada uno de sus hijos en la 

tierra.  

 

 

24 de agosto  

 

SAN BARTOLOMÉ  

 

Fiesta  

 

Bartolomé figura en las listas de los doce apóstoles que nos transmiten los evangelios, que, 

sin embargo, no nos dicen nada de él; sin embargo, muchos lo identifican con Natanael, de 

Caná de Galilea, que fue presentado a Jesús por Felipe en la escena que leemos hoy en el 

evangelio (Jn 1, 43-51). Según la tradición más antigua, evangelizó Armenia y murió 

crucificado, después de haberle arrancado la piel.  



 

MONICIONES Y PLEGARIAS  

 

Jesús, el Señor, el camino, la verdad y la vida, esté con todos ustedes.  

 

Celebramos hoy la fiesta de san Bartolomé. Él formaba parte del grupo de los doce 

apóstoles, aquellos que Jesús escogió para que estuvieran con él y para enviarlos a 

predicar la gran noticia del Evangelio. El fue testigo de la resurrección y dedicó su vida 

entera a anunciar la Buena Noticia salvadora. Con gozo, reafirmemos hoy nuestra fe en 

Jesús, la fe que nos ha llegado por el testimonio de los apóstoles, la fe que también 

nosotros estamos llamados a vivir y anunciar.  

 

A. penitencial: En silencio, dispongámonos a celebrar la Eucaristía. Pidamos el perdón y la 

gracia de Dios.  

  

 – Tú, que fortaleces a tu Iglesia con el testimonio de los apóstoles. SEÑOR, TEN 

PIEDAD.  

  

 – Tú, que por medio de los apóstoles nos has hecho llegar tu Buena Noticia. CRISTO, 

TEN PIEDAD.  

  

 – Tú, que resucitado de entre los muertos eres vida para todos los que te siguen. 

SEÑOR, TEN PIEDAD.  

 

Gloria  

 
Colecta: Oremos. Afianza, Señor, en nosotros aquella fe con la que san Bartolomé, tu 

apóstol, se entregó sinceramente a Cristo, y haz que, por sus ruegos, su Iglesia se presente 

ante el mundo como sacramento de salvación para todos los hombres. Por nuestro Señor 

Jesucristo.  

 

Oración universal  

 

Presidente: Unidos en la fe de los apóstoles, presentemos al Padre nuestras peticiones 

diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS.  

  

Por la Iglesia, por cada uno de los cristianos. Para que vivamos cada día más firmemente la 

fe y el amor que los apóstoles nos han transmitido. OREMOS:  

  

Por el papa y los obispos. Para que con su testimonio llenen de esperanza y de gozo a 

todo el pueblo cristiano. OREMOS:  

  

Por los que no conocen a Jesucristo o se han alejado de Él. Para que puedan llegar a vivir 

la fuerza transformadora del Evangelio. OREMOS:  



 

Por los pobres y los enfermos. Para que puedan descubrir el amor de Dios a través de la 

atención y la ayuda de los cristianos. OREMOS:  

   

Por los que nos hemos reunido hoy para celebrar la Eucaristía de Jesús. Para que nos 

alegremos de compartir su pasión para llegar a la vida nueva de la resurrección. OREMOS:  

 

Presidente: Acoge, Padre, las peticiones de tu Iglesia, que recuerda hoy el testimonio del 

apóstol san Bartolomé. Y haznos cada día más fieles al Evangelio que él anunció. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 
 

27 de agosto  

 

SANTA MÓNICA  

 

Memoria obligatoria  

 

Nació en Tagaste, en el norte de África, de familia cristiana, el año 331. Fue dada en 

matrimonio al pagano Patricio, del que tuvo tres hijos, uno de los cuales fue san Agustín. 

Mujer decidida, Mónica buscará, al mismo tiempo, que Agustín sea buen cristiano y que 

despunte socialmente. Pero Agustín abandonará la fe, y comenzarán las lágrimas y 

oraciones de Mónica; además, por su afán de triunfar, Agustín abandonará a su madre y se 

irá a Milán. Pero allí irá Mónica a buscarle, y no cederá hasta lograr la conversión de su 

hijo. Una vez convertido, deciden volver a África, y cuando están a punto de embarcar en 

Ostia, el puerto de Roma, en el año 387, Mónica morirá.  

 

 
28 de agosto  

 

SAN AGUSTÍN  

 

Memoria obligatoria  

 

Un hombre inquieto, buscador, apasionado. Nació en Tagaste, en el norte de África, el año 

354. Educado cristianamente por su madre, Mónica, abandonó la fe y fue a Roma y a 

Milán para hacer carrera. Allí, sus inquietudes y los ruegos de su madre lo llevaron a una 

conversión que cambiará su vida, dedicada a partir de entonces totalmente a Dios, 

convencido de que sólo en su gracia está la salvación y no en los esfuerzos humanos. De 

vuelta a su tierra, en el año 391 será elegido por aclamación obispo de Hipona, iniciando 

una labor pastoral ejemplar, de dedicación a su gente. De él nos quedan innumerables 

sermones y comentarios bíblicos, así como tratados teológicos de gran altura. Murió en el 

año 430.  

  



29 de agosto  

 

MARTIRIO DE SAN JUAN BAUTISTA  

 

Memoria obligatoria con lecturas propias  

 

La fiesta principal de san Juan Bautista es la de su nacimiento, el 24 de junio. Pero hoy 

conmemoramos la culminación de su vida. Por fidelidad a su misión de profeta y precursor, 

fue encarcelado por Herodes. Y por la cruel frivolidad de aquel rey arbitrario, murió 

decapitado en la cárcel (Mc 6,17-29). Un gran símbolo del mal que domina sin escrúpulos 

al mundo y ante el que el proyecto de Dios parece tener siempre las de perder.  

 
MONICIONES Y PLEGARIAS  

 

Hoy no es una fiesta, sino una memoria con evangelio propio. Se puede leer la primera lectura 

y el salmo de feria, y el evangelio de la memoria, o ambas lecturas de la memoria. 

Recomendaríamos esta segunda opción, porque es más sencilla y no dispersa a los fieles.  

 

El amor y la paz de nuestro Señor Jesucristo estén con todos ustedes. 

 

Celebramos hoy la fiesta del martirio de san Juan Bautista. Cada año, la gran fiesta del 

precursor del Señor es la de su nacimiento, el 24 de junio. Hoy en nuestra Eucaristía, 

recordamos su muerte. Él anunció la llegada del Mesías y llamó al pueblo a preparar sus 

caminos. Y por fidelidad a Dios murió a manos de la arbitrariedad de Herodes. Él es, para 

todos nosotros, testimonio en el camino del seguimiento de Jesús.  

 

A. penitencial: En silencio, pidamos perdón a Dios por nuestros pecados. Él nos ofrece 

siempre su gracia salvadora.  

  

 – Tú, que nos llamas a la conversión. SEÑOR, TEN PIEDAD.  

  

 – Tú, que quitas el pecado del mundo. CRISTO, TEN PIEDAD.  

  

 – Tú, que has muerto para darnos vida. SEÑOR, TEN PIEDAD.  

 

Colecta: Oremos. Señor, Dios nuestro, tú has querido que san Juan Bautista fuese el 

precursor del nacimiento y de la muerte de tu Hijo; concédenos, por su intercesión, que así 

como él murió mártir de la verdad y la justicia, luchemos nosotros valerosamente por la 

confesión de nuestra fe. Por nuestro Señor Jesucristo.  

 

Oración universal  

 

Presidente: Firmes en la fe y en la esperanza que nos vienen de Dios, presentémosle 

nuestras peticiones diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS.  



 
Por la Iglesia entera: para que todos vivamos siempre con espíritu de conversión para ser 

más fieles a lo que Dios espera de nosotros. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 

Por el pueblo de Israel: para que escuchando la voz de Juan Bautista y de todos los 

profetas, llegue a reconocer en Jesús el Mesías esperado. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 

Por cuantos son perseguidos a causa de su fe o a causa de su lucha por la justicia: para que 

sientan presente en ellos la fuerza de Dios que les acompaña. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 

Por nosotros: para que amemos profundamente a Jesús y vivamos según su Evangelio. 

ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestras peticiones, que te presentamos en la celebración 

del martirio de san Juan Bautista, y derrama tu amor sobre el mundo entero. Por 

Jesucristo, nuestro Señor.  

 

 

 

EXEQUIAS – MATERIAL Y MONICIONES 

EXEQUIAS CON MISA12 

 

Todos los textos que aquí publicamos están en género masculino. En su caso, habrá que 

adaptarlos al femenino. 

 

ACOGIDA Y RITOS INICIALES 

 

La acogida y los ritos iniciales de la celebración de la misa exequial tienen las mismas 

características que en las exequias sin misa.  

 

En la misa exequial se suprime el acto penitencial.  

 

1. Palabras en la puerta de la iglesia 

 

a) Hermanas y hermanos: Han sufrido al perder un ser querido. Pero también en este 

momento de dolor podemos decir, llenos de esperanza: “Bendito sea Dios, Padre de nuestro 

Señor Jesucristo, Padre de misericordia y Dios de todo consuelo: él nos conforta en toda 

tribulación” (1 Cor 1, 3). 

 

                                                 
12 Centre de Pastoral Litúrgica de Barcelona, Bautismo, Matrimonio, Exequias. Materiales y Moniciones, Dossiers 

CPL 87, Barcelona: 2000. 



b) Hermanos: Nos encontramos aquí para orar por nuestro hermano N. y para 

reafirmar ante Dios nuestra fe y nuestra esperanza. Las sagradas Escrituras nos invitan así a 

confiar en él: “Confíen en Dios, que él los ayudará; esperen en él y les allanará el camino” 

(Eclo 2, 6). 

 

c) Hermanos: Nos reúne hoy el dolor por la muerte de nuestro hermano N. Nos 

encontramos aquí en la Iglesia para compartir de una manera especial este dolor, el que 

sienten los familiares y amigos más allegados de N. En estos momentos queremos recordar 

las palabras de esperanza que Jesús nos dice: “Vengan a mí todos los que están cansados 

y agobiados, y yo los aliviaré” (Mt 11, 28). 

 

d) Hermanos: Estamos aquí para despedir a este hermano nuestro, que ha acabado el 

camino de su vida en este mundo. Juntos rezaremos por él, y afirmaremos la esperanza de 

la vida eterna que Dios ofrece a todos sus hijos. Jesucristo, nuestro Señor, nos ha dicho: 

“Crean en Dios y crean también en mí... Volveré y los llevaré conmigo, para que donde 

estoy yo, estén también ustedes” (Jn 14, 1.3). 

 

2. Canto de entrada 

 

3. Saludo a la asamblea 

 

a) “Creo que mi Redentor vive, y que al final de los tiempos he de resucitar del polvo, y 

en esta carne mía contemplaré a Dios, mi Salvador. Lo veré yo mismo, mis propios ojos lo 

contemplarán. Y en esta carne mía contemplaré a Dios, mi Salvador”. Hermanos, que la paz 

de Jesucristo esté hoy muy especialmente con todos ustedes. 

 

b) Hermanas y hermanos, el amor y la paz de Jesucristo esté hoy, más que nunca, con 

todos ustedes. 

 

c) Hermanos, la paz de nuestro Señor Jesucristo y el amor de Dios, nuestro Padre, estén 

con todos ustedes. 

 

4. Palabras de introducción 

 

a) El Señor, hoy de una manera muy especial, nos llene de esperanza y de fe, en el 

momento de decir nuestro adiós a este hermano nuestro a quien conocíamos y queríamos. 

Que la confianza en su amor inspire nuestra plegaria: Jesús, que permanece vivo entre 

nosotros, que se hará presente en esta Eucaristía, se ofrece como luz y vida a todos los que 

creen en él, aquí y más allá de la muerte. 

 

b) Hermanos: Nos hemos reunido en la iglesia para decir el último adiós a nuestro 

hermano N. 

 



 Él ha llegado ya a la meta después de la peregrinación de esta vida. Que nuestra 

oración le acompañe. Y ya que en el Bautismo fue hecho Hijo de Dios y recibió el Pan de la 

vida en la Eucaristía, confiamos que sea admitido ahora en el banquete del reino. 

 

 Nosotros seremos confortados con la Palabra de Dios y el Pan de la Eucaristía que 

nos alimenta en nuestro caminar por la vida. 

 

c) Hermanos: Nos cuesta entender el sentido del sufrimiento y de la muerte. Nos 

quedamos perplejos ante ella. 

 

 Para muchos hombres, sufrir y morir, aunque sea por los demás por una causa noble, 

les parece un absurdo, porque piensan que con la muerte todo se acaba. 

 

 Pero, fijémonos en el grano de trigo. Cuando lo siembran y cae al surco, se pudre, 

pero da como fruto una espiga fecunda. 

 

 Cristo con su muerte vence a la muerte e inaugura una nueva vida. La muerte de 

Jesús es esa semilla de resurrección que ha cambiado de signo la muerte y la vida. Hemos 

sido injertados en su vida fecunda. 

 

 Si sabemos vivir una vida de servicio, de donación, de generosidad y entrega, 

nuestra muerte nos conducirá a la resurrección. 

 

 La Eucaristía que vamos a celebrar en recuerdo de nuestro hermano N. nos hará 

revivir la Muerte y Resurrección de Cristo que es garantía de la nuestra. 

 

d) En la muerte de un padre o una madre jóvenes 

 Ante el cuerpo muerto (de un hombre joven, padre de unos hijos pequeños) (de una 

mujer joven, madre de niños pequeños) nos encontramos con uno de los problemas insolubles 

a los ojos de los hombres. 

 

 ¿Qué sentido tiene la vida, cuando se trunca a veces en su mejor momento? ¿Para 

qué valen nuestros esfuerzos para vivir? Podríamos seguir preguntándonos indefinidamente. 

 

 Nosotros los cristianos tampoco tenemos la respuesta. En cambio, sí tenemos la 

presencia de un hombre justo, que desde su cruz ilumina la oscuridad de nuestras vidas. 

 

 La sombra de esta Cruz, la semilla de la vida nueva de la Resurrección, serena 

nuestra alma, y nos da fuerza, para seguir caminando, en la oscuridad de nuestras 

preguntas. 

 

e) En la muerte de un joven 

 



 Estamos aquí para dar nuestro adiós a N. Todos compartimos hoy el dolor, el 

desconcierto que nos causa su muerte. Pocas cosas podemos afirmar ahora, ante esta 

pérdida. Estamos aquí sobre todo para hacernos compañía mutua –y acompañarlos de una 

manera muy particular a ustedes, sus familiares– en el dolor, en la tristeza, en el 

desconcierto. Para ayudarnos en estos momentos en que parece que nada tiene sentido, en 

que todo se tambalea. 

 

 Queremos apoyarnos los unos en los otros, y queremos ayudarnos –aunque cueste– a 

seguir mirando hacia adelante. Porque en verdad el mejor recuerdo, el mejor homenaje que 

podemos hacer hoy a N. es precisamente este: seguir viviendo, seguir amando la vida, 

reafirmando todo aquello que más valor tiene: el amor, la generosidad, la solidaridad 

mutua. 

 

 Jesucristo está hoy aquí, a nuestro lado. Él, que por amor murió también joven en la 

cruz, es la luz que ha de iluminar para siempre a nuestro hermano N. (El pan y el vino de la 

Eucaristía que hoy nos reúne serán para todos nosotros prenda de esa luz eterna). 

 

(Ver también palabras de introducción  en “Exequias sin Misa” en el Celebrar Nº 8 del mes 

de julio, página 44) 

 

5. Encendido del cirio pascual 

 

 Junto al cuerpo, ahora sin vida, de nuestro hermano  N., encendemos, oh Cristo Jesús, 

esta llama, símbolo de tu cuerpo glorioso y resucitado; que el resplandor de esta luz ilumine 

nuestras tinieblas y alumbre nuestro camino de esperanza, hasta que lleguemos a ti, oh 

Claridad eterna, que vives y reinas, inmortal y glorioso, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

6. Acto penitencial (si se hace) 

 

 

7. Colecta 

 

a)  Oremos (pausa). Padre, escucha en tu bondad nuestra oración por tu hijo N., a quien 

has llamado de este mundo. Llévalo junto a ti, al lugar de la luz y de la paz, para que viva 

en el gozo de tu amor, en la asamblea de tus santos. Por... 

 

b) Oremos (pausa). Dios, Padre nuestro: nuestra fe confiesa que tu Hijo ha muerto y ha 

resucitado. Concede a tu siervo N., que ha participado ya en la muerte de Cristo, participar 

también en su resurrección. Por... 

 

c) Oremos (pausa). Señor misericordioso, te pedimos humildemente que acojas a tu 

siervo N., y le concedas la abundancia de tu perdón; dígnate purificarlo de todo lo que lo 



manchó en este mundo, para que, libre de toda atadura mortal, merezca pasar a la vida 

eterna. Por... 

 

d) Oremos (pausa). Padre, venimos ante ti para orar por tu hijo N., a quien has llamado 

de este mundo. Prepara nuestros corazones a escuchar tu Palabra, para que encontremos 

por ella luz en nuestra oscuridad, fe en nuestra duda y nos consolemos mutuamente. Por... 

 

e) Oremos unidos (pausa). Te pedimos, Padre de bondad, que acojas nuestra oración 

por nuestro hermano N. Que participe de la alegría eterna que tú quieres para todos los 

hombres. Tú que lo creaste a imagen y semejanza tuya, tú que lo amas como hijo, haz que 

ahora viva en la felicidad de tu reino. Por... 

 

f) Oremos (pausa). Dios vivo, tú eres quien dices la primera y la última palabra sobre 

la vida de todos y cada uno de nosotros. La muerte de N. nos dejó sin palabras; no 

sabemos qué decir, ni qué hacer ni a quién acudir. Que el Espíritu nos haga confiar en tu 

Palabra que da vida, para que no desfallezcamos en la esperanza de que la vida vencerá 

a la muerte. 

 

 Te lo pedimos por Jesucristo, a quien has resucitado de entre los muertos y ahora 

vive contigo, en la unidad del Espíritu Santo, Dios por los siglos de los siglos. 

 

g) Oremos (pausa). Oh Dios, gloria de los fieles y vida de los justos; nosotros, los 

redimidos por la muerte y resurrección de tu Hijo, te pedimos que acojas con bondad a tu 

hijo N., y pues creyó en la futura resurrección, merezca alcanzar la alegría de la eterna 

bienaventuranza. Por... 

 

h) (En una muerte repentina) Oremos (pausa). Que tu infinita bondad, Señor, nos consuele 

en el dolor de esta muerte inesperada, y mitigue nuestra tristeza con la esperanza de que 

tu hijo N., vive ya en tu compañía. Por... 

 

i) (En una muerte repentina) Oremos (pausa). Señor, la muerte de N. nos ha sorprendido 

y ni tiempo hemos tenido de reaccionar; pero más que nunca creemos que nos has hecho 

para la vida y queremos vivir. 

 Haz que contemplando la cruz, en la que Jesucristo entregó toda su vida, 

entendamos que sólo dando con amor la propia vida en favor de los demás, conseguiremos 

la plenitud de la vida. 

 

 Te lo pedimos por Jesucristo, a quien resucitaste de entre los muertos y que ahora 

vive contigo en la unidad del Espíritu Santo, Dios por todos los siglos de los siglos. 

 

j) (Por un joven) Oremos (pausa). Oh Dios que riges el curso de la vida humana, te 

encomendamos a tu hijo N., cuya muerte prematura lloramos, para que le concedas vivir la 

perenne juventud de tu bienaventuranza. Por... 



 

En el Ritual y en el Misal se hallan más modelos de colectas de tipo general y también para 

casos específicos (difunto que ha padecido larga enfermedad, difunto que ha trabajado por la 

causa del evangelio, presbítero, diácono, religioso, esposos, padres del celebrante...). 

  

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Ahora tiene lugar la Liturgia de la Palabra, como en toda celebración eucarística. Las lecturas 

se encuentran en el Ritual de Exequias y en el Leccionario V, pero también pueden ser leídas 

otras que parezcan adecuadas. 

 

Puede haber dos o tres lecturas, siendo la última siempre del evangelio. Si sólo se leen dos, la 

primera puede ser del Antiguo o del Nuevo Testamento, excepto en tiempo pascual en que 

deberá ser siempre del Nuevo Testamento. Si se leen tres, la primera ha de ser del Antiguo 

Testamento y la segunda del Nuevo, excepción hecha del tiempo de Pascua en que la primera 

ha de ser del libro de los Hechos de los Apóstoles o del Apocalipsis. 

 

Después de la primera lectura, se recita o canta un salmo responsorial, alternando con el canto 

de una antífona adecuada y sencilla por parte de la asamblea. Antes del evangelio se canta el 

Aleluya u otra aclamación. 

 

Después de las lecturas se tiene una breve homilía y la oración de los fieles. 

 

8. Introducción general a las lecturas 

 

Para introducir la Liturgia de la Palabra se puede optar entre hacer una introducción general o 

moniciones a cada una de las lecturas concretas, o ambas cosas.  

 

a) Escuchemos ahora lo que Dios quiere decirnos hoy. La lectura (las lecturas) que vamos 

a oír nos ayudará a reforzar nuestra esperanza. Dios nos promete que acogerá a todos los 

hombres. Dios promete su vida a todos. Escuchemos, pues, atentamente y mantengamos viva 

la confianza. 

 

b) La debilidad de nuestra esperanza necesita ser fortalecida. Por eso leemos ahora la 

Palabra de Dios. Escuchémosla con atención, con sencillez. Que estas lecturas de la Sagrada 

Escritura alimenten nuestra fe en el Dios de Jesucristo, en el Dios que da siempre vida y vida 

abundante. 

 

c) ¿Cuál es la suerte de los difuntos? ¿Qué les espera más allá de la muerte? 

Escucharemos ahora las palabras de la Sagrada Escritura, la Palabra de Dios que nos 

ilumina hoy con su mensaje de vida y de esperanza. 

 



d) (Si sólo se lee un texto del Evangelio). Escuchemos ahora la palabra de Jesús en el 

evangelio. Es él quien nos habla hoy, nos ilumina, afianza nuestra fe y nuestra esperanza. 

 

e) (Si se lee alguno de los relatos de la Pasión). Hoy, ante la muerte de nuestro hermano, 

escucharemos un relato de los últimos instantes de la vida de Jesús. Él, hombre como 

nosotros, muere por amor, y  nos abre las puertas de su Reino. 

 

9. Moniciones a las lecturas 

 

Ofrecemos aquí moniciones a un buen número (no a todas) de las lecturas que propone el 

Ritual. Las lecturas se encuentran también en el Leccionario V y el Leccionario VIII. 

 

a) Lecturas del Antiguo Testamento 

 

 I.  Job 19,1.23-27a: Escucharemos ahora unas palabras muy antiguas. Desde el 

dolor, desde el abandono, desde la más profunda tristeza, Job proclama su fe, su 

esperanza. 

 

 II.  Sabiduría 3,1-9: Las palabras de un sabio del Antiguo Testamento nos 

ayudarán ahora a reafirmar nuestra fe. El dolor y la muerte son incomprensibles y nos 

cuesta mucho aceptarlos. Pero el Señor nos invita a mirar más allá de las cosas que vemos. 

La fuerza y la bondad del Señor son vida eterna para los que han confiado en él y le han 

seguido. 

 

 III. Isaías 25,6a.7-9: Escuchemos ahora la palabra de los profetas que viene a 

fortalecer nuestra esperanza. El camino de los hombres no está destinado al fracaso, a la 

desaparición para siempre. El camino de los hombres tiene por término el amor de Dios, la 

luz y la vida junto a él. 

 

 IV. Lamentaciones 3,17-26: La palabra de Dios que ahora escuchamos nos acompaña 

hoy en nuestro dolor. La experiencia dolorosa del profeta es también hoy nuestra 

experiencia. Pero, como él, también nosotros anhelamos encontrar la luz en el Señor. 

 

 V. 2 Macabeos 12,43-46: Estamos aquí para orar por nuestro hermano difunto. Y 

como este personaje del Antiguo Testamento de quien nos hablará la lectura que ahora 

escucharemos, nuestra plegaria está inspirada en la fe y la esperanza en la vida para 

siempre que Dios nos ha prometido. 

 

b) Lecturas del Nuevo Testamento 

 

 I. Hechos 10, 34-43: Escuchemos ahora con fe, con esperanza, unas palabras que nos 

anuncian lo que es fundamental para nosotros los cristianos: Jesús, quien por amor entregó 



su vida en la cruz, vive para siempre; y él mismo llama ahora a todos los hombres a 

compartir su vida eterna. 

 

 II. Romanos 6,3-9: Un día, este hermano nuestro a quien hoy damos nuestro adiós, 

inició su vida cristiana, su vida de unión con Jesucristo. Aquel día, al recibir el bautismo, se le 

hizo una promesa, una promesa más fuerte que la misma muerte. Escuchémosla. 

 

 III. Romanos 8,31b-35.37-39: La Palabra de Dios sale hoy a nuestro encuentro, 

capaz de darnos ánimo y fortaleza en medio del dolor, incluso de la misma muerte. Porque 

queremos cimentarnos en aquello que es más fuerte que todo: el amor de Jesucristo, el amor 

de Dios. 

 

 IV. Romanos 14,7-9.10b-12: Nuestra vida entera está marcada por la presencia y la 

llamada del Señor. Todo está en sus manos. Y ahora, ante la muerte, experimentamos más 

que nunca esta verdad. Nos lo dice san Pablo en el texto que ahora escuchamos. 

 

 V. 1 Corintios 15,51-57: Escuchemos ahora con fe y esperanza la promesa que Dios 

nos hace. En ella se nos habla del término de nuestra vida en este mundo, y de la nueva 

vida que obtenemos por la fuerza de Jesucristo. 

 

 VI. Filipenses 3,20-21: Escuchemos ahora unas breves palabras de san Pablo. Unas 

breves palabras en las que nos anuncia la esperanza en la salvación, la vida para siempre 

en Dios. 

 

 VII. 2 Timoteo 2,8-13: San Pablo, encarcelado por ser fiel al Evangelio, escribe a su 

discípulo y amigo Timoteo. Sus palabras son una afirmación llena de fe en la fuerza y la 

vida que vienen de Cristo. Al escucharlas nosotros hoy, reafirmamos también nuestra fe y 

nuestra esperanza. 

 

 VIII. 1 Juan 3,1-2: Escuchemos ahora unas palabras que rezuman esperanza. Nuestra 

vida está llena del amor de Dios, nuestra vida está llamada a vivir totalmente ese amor. Lo 

escuchamos hoy con fe, al despedir a este hermano nuestro. 

 

 IX. 1 Juan 3,14-16: Estamos aquí reunidos porque, a pesar de nuestro dolor, creemos 

que la muerte no puede ser el final de todo. Llenos de esperanza escuchemos ahora cómo 

la fuerza del amor, la fuerza de Dios, es fuente de vida para siempre. 

 

 X. Apocalipsis 14,13: El texto que ahora escucharemos es muy breve, muy sencillo. 

Pero rezuma esperanza. Pongamos atención. 

 

 XI. Apocalipsis 21,1-5a.6b-7: En forma de una extraña visión, san Juan nos hablará 

ahora, en el texto que escucharemos, de lo que nos espera a nosotros, a todos los hombres. 



Dios promete que se acabará el dolor, Dios promete su amor, Dios promete vida para 

siempre. 

 

10. Monición al salmo responsorial 

 

El salmo escogido se canta o se recita acompañado de una antífona y se podría introducir con 

una monición de este tipo: 

 

a) Cantemos ahora nuestra esperanza en el Señor. Él nos guía, él conduce con amor a 

sus hijos como un pastor conduce su rebaño. Porque él no quiere que nadie se pierda, sino 

que todos podamos vivir para siempre en su luz y en su paz. 

 

b) Respondamos a esta lectura con espíritu de plegaria confiada. Hagamos nuestras las 

palabras del salmo que ahora escucharemos, mientras cantamos: 

 

c) Cantemos ahora, con las palabras del salmo, la vida gozosa de Dios a la que ha 

sido llamado nuestro hermano. 

 

 

 

 

11. Monición al evangelio 

 

De hacerse sólo dos lecturas, después del salmo puede leerse directamente el evangelio, sin 

aclamación previa. De hacerse tres, convendría cantar, antes del evangelio, una aclamación a 

Jesucristo, o el Aleluya. Si se quiere hacer monición al evangelio (la cual, en el caso de haber 

aclamación, será leída antes que ésta), puede elegirse una de éstas: 

 

a) Escuchemos ahora la palabra de Jesús, el evangelio. Él nos habla hoy, nos  ilumina, 

fortalece nuestra fe y nuestra esperanza. 

 

b) Dispongámonos a escuchar ahora el evangelio. Jesús es con su palabra, con su vida 

entera, luz y fuerza para todos aquellos que se proponen seguirle. 

 

c) (Si se lee algún fragmento de la pasión). Hoy, motivados por la muerte de nuestro 

hermano, escucharemos un relato de los últimos momentos de la vida de Jesús. Él, hombre 

como nosotros, muere por amor, nos abre las puertas de su Reino. 

 

12. Homilía 

 

13. Oración de los fieles 

 



a) Presidente: Recordamos hoy con afecto a N., a quien Dios ha llamado de este 

mundo. Oremos confiados a Aquél que venció la muerte y resucitó glorioso del 

sepulcro, diciendo: SEÑOR JESÚS, ÓYENOS. 

 

 1. Que Jesucristo, el Hijo de Dios, reconozca en N. a uno de sus seguidores, y le haga 

partícipe de su resurrección. OREMOS: 

 

 2. Que Jesucristo, el portador de la misericordia de Dios a los pecadores, libre a N. 

de todo mal y pecado. OREMOS: 

 

 3. Que Jesucristo, que derramó lágrimas ante su amigo muerto, nos conceda la paz 

del corazón a todos los que hoy lloramos la muerte de N. OREMOS: 

 

 4. Que Jesucristo, el Salvador del mundo, conceda su fuerza y envíe su Espíritu a 

todos los que se esfuerzan por transformar este mundo en el Reino de Dios. OREMOS: 

 

 Presidente: Señor: Te rogamos por N. a quien mientras vivió en este mundo 

rodeaste siempre con tu amor. Concédele ahora vivir junto a ti, libre ya de todo mal y 

de la misma muerte. Que comparta contigo la paz y la alegría sin fin. A ti te lo 

pedimos, que vives y reinas... 

 

b) Presidente: Oremos hermanos a Dios por medio de Jesucristo, nuestro Señor, 

esperanza de los que viven en este mundo, vida y resurrección de los que ya han 

muerto, y digámosle: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

 1. Acuérdate, Señor, de tu amor sin límites y acoge a N. en tu presencia, después de 

su partida de este mundo. OREMOS AL SEÑOR: 

 

 2. Tú que eres Dios rico en misericordia, perdona a N. todas sus culpas. OREMOS AL 

SEÑOR: 

  

 3. Señor, por medio de nuestro consuelo y de nuestra ayuda, muestra a los familiares 

y amigos de N. el amor que les profesas. OREMOS AL SEÑOR: 

 

 4. Señor, no abandones en la dificultad a todos aquellos que se esfuerzan en 

construir un mundo nuevo, lleno de vida y libre de todo mal. OREMOS AL SEÑOR: 

 

 5. A todos los que a ti acudimos, haznos Señor, movidos por tu Espíritu, testigos del 

Evangelio y de la Vida sin fin. OREMOS AL SEÑOR: 

 

 Presidente: Escucha, Señor, la plegaria de tu pueblo, acoge los deseos de nuestro 

corazón, y admite a N. en la plenitud de tu Reino. Por... 

 



c) Presidente: Oremos a Dios, Padre de todos, por N., a quien ha llegado la hora de 

la muerte. Oremos diciendo: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

 

 1.  Para que el Señor, compasivo con todos los hombres, conceda a N. participar 

en la plenitud de su Reino. OREMOS UNIDOS: 

 

 2.  Para que el Señor, que por el bautismo nos ha reconocido como hijos suyos, 

acoja ahora a N. en la casa del cielo. OREMOS UNIDOS: 

 

 3.  Para que el Señor tenga en cuenta todo el amor que N. ha sembrado en el 

mundo, y lo haga crecer en todos los que le habíamos conocido. OREMOS UNIDOS: 

 

 4. Para que el Señor consuele a los que lloran la muerte de N. y dé fortaleza a los 

que se sienten abatidos por su partida. OREMOS UNIDOS: 

 

 5. Para que el Señor nos ayude a descubrir la grandeza de su Reino de Amor y de 

Verdad, y nos impulse a luchar contra todo lo que sea desamor o mentira. OREMOS 

UNIDOS: 

 

 Presidente: Señor, que nuestra oración suplicante sea provechosa para N., para 

que, libre de todo pecado, participe ya ahora de la victoria alcanzada por Jesucristo, tu 

Hijo, que contigo vive y reina... 

 

d) Presidente: Después de escuchar la Palabra de Dios, luz que nos ilumina en la 

oscuridad que provoca en nosotros la muerte de N., dirigimos a Jesucristo nuestra 

oración confiada, repitiendo: SEÑOR, ESCUCHANOS Y TEN PIEDAD. 

 

 1. Tú que devolviste la vida a los muertos, dígnate resucitar a N. a la vida que nunca 

acabará. OREMOS UNIDOS: 

 

 2. Tú que en la cruz perdonaste al ladrón arrepentido, dígnate perdonar a N. todos 

sus pecados. OREMOS UNIDOS: 

 

 3. Tú que por el bautismo acogiste a N. en la Iglesia, recíbelo ahora en la plenitud 

de tu Reino. OREMOS UNIDOS: 

 

 4. Tú que lloraste ante el cadáver de tu amigo Lázaro, dígnate enjugar nuestras 

lágrimas. OREMOS UNIDOS: 

 

 5. Tú que anunciaste al Dios de Vida, haznos portadores de vida para nuestros 

hermanos. OREMOS UNIDOS: 

 



 Presidente: Señor y Redentor nuestro, que no dudaste en entregar la vida para 

que los hombres no quedáramos atrapados por la muerte:  

 

 Concede a N. la resurrección para que viva junto a ti para siempre. Y acrecienta 

en nosotros la fe y la esperanza para que irradiemos la vida que de ti hemos recibido y 

que nunca acabará. A ti te lo pedimos que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 

e) Presidente: Presentemos, hermanos, nuestras peticiones al Padre, que nos da el 

pan de cada día, y resucitando a Cristo, nos dio la seguridad de nuestra Resurrección. 

Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, SEÑOR. 

 

 1. Para que los cristianos saciemos nuestra sed de dicha, de felicidad y de amor con 

la Palabra de vida y el Pan inmortal. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

 2. Para que nuestro hermano N., injertado por el Bautismo en la muerte de Cristo, 

participe de su Resurrección. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

 3. Para que nuestro hermano, que se alimentó con el Cuerpo de Cristo, alcance la 

posesión gozosa de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

 4. Para que cuantos murieron en la paz de Cristo se alegren eternamente con los 

nuevos cielos y la tierra nueva. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

 5. Para que nosotros nos preparemos al Banquete Eterno con la recepción digna y 

frecuente del Pan de vida, de fuerza, de inmortalidad. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

 Presidente: Padre bueno, que nos consuelas y acompañas cuando todo lo terreno 

se derrumba y nos abandona, haz que nos apoyemos siempre en ti, que vivamos la 

grandeza de nuestro Bautismo y que nos alimentemos del Pan de la inmortalidad. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

 

f) En la muerte de un padre o de una madre jóvenes 

 Presidente: Supliquemos al Padre Celestial, y presentémosle nuestras peticiones, 

por medio de Jesucristo. Oremos diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS. 

 

 1. Por la Iglesia, para que proclame al mundo la Buena Nueva de la Paternidad de 

Dios y la hermandad de todos los hombres. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

 2. (Madre) Por nuestra hermana N., para que el Señor acoja sus trabajos y 

sacrificios, como esposa y madre. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

 3. (Madre) Para que nuestra hermana, que en su vida se preocupó por los suyos, 

ruegue sin cesar por ellos ahora en la presencia de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR: 



 

 4. (Padre) Por nuestro hermano N., para que el Señor premie sus trabajos y desvelos 

para sacar adelante su hogar y la educación de sus hijos. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

 5. (Padre) Para que el Padre de los cielos, siga velando y ayudando a quienes 

nuestro hermano ha tenido que dejar huérfanos en la tierra. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

 6. Para que María, la Madre del Señor, interceda por todos los hogares cristianos y 

ruegue por nosotros al Hijo de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

 7. Por todos nosotros, para que sepamos aportar nuestro grano de arena en aliviar 

los sufrimientos de los demás. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

 

 Presidente: Padre, mira con bondad a tus hijos que lloran apenados. Haz que del 

llanto y del dolor pasemos a la luz y paz de tu presencia. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

f) En la muerte de un joven 

 

 Presidente: Los que compartimos el dolor por la muerte de N. oremos juntos a 

nuestro Padre. Oremos llenos de fe, diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS. 

 

 1. Oremos por nuestro hermano N. Que la luz de la vida le ilumine eternamente. Que 

viva para siempre en la alegría de Dios, libre de todo mal, de todo dolor, de toda tristeza. 

OREMOS AL SEÑOR: 

 

 2. Oremos por sus padres, hermanos y amigos. Oremos por todos los que hemos 

venido aquí para darle nuestro adiós. Que Dios nos dé su fuerza y sepamos acompañarnos 

y consolarnos mutuamente. OREMOS AL SEÑOR: 

 

 3. Oremos por los jóvenes, por todos los chicos y chicas de nuestra ciudad (pueblo). 

Que vivan la vida con espíritu generoso y contagien ilusión y entusiasmo para construir un 

mundo mejor. Que sean siempre semilla y fermento de esperanza. OREMOS AL SEÑOR: 

 

 4. Oremos finalmente por la Iglesia, por todos los cristianos. Que en nuestra manera 

de vivir testifiquemos la vida nueva que de Jesucristo hemos recibido. OREMOS AL SEÑOR: 

 

 Presidente: Escucha, Padre, nuestras plegarias. Derrama tu amor sobre tu hijo N., 

sobre todos nosotros y sobre el mundo entero. Por Cristo... 

 

 

LITURGIA DE LA EUCARISTIA 

 

14. Preparación de las dones y oración sobre las ofrendas 



Véase el Misal. 

 

15. Monición al prefacio 

 

a) Jesucristo se hará presente entre nosotros en el pan y el vino de la Eucaristía. Él, 

muerto en la cruz, es signo de vida y de esperanza para todos los que ponen su fe en él. 

Por eso, a pesar de nuestro dolor, damos ahora gracias a Dios por la promesa de vida 

eterna que él nos ha hecho. 

 

b) Vamos a empezar ahora la plegaria eucarística. El Señor Jesús, que es vida para 

todos los que creen en él, se hará presente entre nosotros y renovará nuestra fe, nuestra 

esperanza. Demos gracias y pidamos que nuestro hermano N. viva ya para siempre la vida 

plena de la que nosotros participamos a través de estos signos de pan y de vino. 

 

16. Plegaria eucarística 

 

Véase el Misal. 

 

17. Monición al Padrenuestro 

 

a) Digamos ahora juntos, con toda confianza, la oración que nos enseñó Jesucristo, la 

plegaria de los hijos de Dios, el Padrenuestro. 

 

b) Digamos ahora la oración que Jesús mismo nos enseñó. Digámosla confiando en el 

amor del Padre que llama a todos sus hijos a su Reino de vida eterna. 

 

18. Padrenuestro 

 

19. Gesto de paz 

 

Que el gesto de la paz sea hoy un gesto de solidaridad, de unión ante la tristeza por la 

pérdida de esta persona querida. Y también un gesto de fe en la paz que el Señor quiere 

darnos. 

 

20. Fracción del pan 

 

21. Invitación a la comunión 

 

“Yo soy la resurrección y la vida” –dice el Señor–. “El que cree en mí, aunque haya muerto 

vivirá; y el que vive y cree en mí, no morirá para siempre”. Este es el Cordero de Dios, el 

pan vivo bajado del cielo para que el que coma de él  no muera. Dichosos los invitados a 

esta mesa. 

 



22. Comunión 

 

Muchas veces lo mejor será distribuir la comunión en silencio o con música de fondo. 

 

23. Poscomunión 

 

a) Oremos. Dios todopoderoso, te pedimos que por este sacrificio purifiques de todo 

pecado a tu siervo N., a quien has llamado (hoy) de este mundo, y lo admitas a las alegrías 

de la resurrección. Por... 

 

b) Oremos. Te pedimos, Dios todopoderoso, que nuestro hermano N., por cuya salvación 

hemos celebrado el misterio pascual, pueda llegar a la mansión de la luz y de la paz. Por... 

 

c) Oremos. Señor, tú nos has alimentado con estos signos de tu amor que son fuente de 

vida eterna. Por la fuerza de este sacramento concede la liberación de todo mal a nuestro 

hermano N., y haz que nosotros crezcamos en este amor que nunca muere. Por... 

Véanse otras fórmulas en el Misal. 

 

 

ÚLTIMA RECOMENDACIÓN Y DESPEDIDA 

 

Después de la Liturgia de la Palabra, las exequias acaban con la última recomendación y la 

despedida del difunto. La asamblea, unida en la fe y la esperanza, dice su adiós al hermano 

que ha partido de este mundo y lo encomienda a la misericordia de Dios. 

 

El rito de la última recomendación y despedida consta de las siguientes partes: 

 

–  Invitación a la oración, seguida, si se cree oportuno, de unas palabras de los familiares 

agradeciendo a los asistentes su presencia. 

 

–  Canto de despedida del difunto, momento culminante del rito.  Durante el canto se 

asperja el cadáver, como recuerdo del bautismo; también, si parece oportuno, se inciensa 

(expresando la dignidad de aquel cuerpo, creado por Dios y llamado a resucitar). 

 

–  Oración final. 

 

–  El cadáver es llevado hacia la puerta de la iglesia, mientras se puede entonar un canto, 

o recitar un salmo. 

 

La celebración de las exequias acaba sin bendición ni despedida de la asamblea. En cambio, 

sería conveniente que, al acabar, el celebrante dé su pésame a los familiares. 

 

24. Invitación a la oración 



a) Según la costumbre cristiana daremos sepultura al cuerpo de nuestro hermano. 

Oremos con fe a Dios para quien toda criatura vive. Este cuerpo que enterramos ahora en 

debilidad pidamos que Dios lo resucite en fortaleza, y lo agregue a la asamblea de sus 

elegidos. Que el Señor sea misericordioso con nuestro hermano, para que, libre de la 

muerte, absuelto de sus culpas, reconciliado con el Padre y llevado sobre los hombros del 

buen Pastor, merezca gozar de la perenne alegría de los santos en el séquito del Rey 

eterno. 

 

b) Nuestro hermano ha muerto en la paz de Cristo; con la fe y la esperanza puestas en 

la vida eterna, lo confiamos al amor de nuestro Padre. Fue adoptado entre los hijos de Dios 

en el Bautismo, y, unido a sus hermanos, participó en la mesa del Señor; pidamos ahora que 

sea admitido al banquete del Reino y herede, con los santos, los premios eternos. Y en este 

momento de la separación oremos al Señor por nosotros, para que podamos con nuestro 

hermano salir al encuentro de Cristo, cuando él mismo, vida nuestra, aparezca en gloria. 

 

c) Antes de separarnos, despidámonos de nuestro hermano, y que este adiós final sea 

signo de nuestro amor y de nuestro afecto, mitigue nuestro dolor y aliente nuestra 

esperanza. Esperamos que un día lo volveremos a encontrar con gozo en el Reino de Cristo; 

donde el amor que todo lo vence superará a la misma muerte. 

 

d) Hemos orado con fe por nuestro hermano. Vamos a despedirnos de él. Nuestro adiós, 

aunque no nos quita la tristeza de la separación, nos da, sin embargo, el consuelo de la 

esperanza. Vendrá un día en que nos alegraremos de nuevo con su presencia. 

 

 Esta asamblea que hoy se despide con tristeza, se reunirá un día en la alegría del 

Reino de Dios. Consolémonos, pues, mutuamente en la fe de Cristo. 

 

25. Aspersión (e incensación) 

 

No temas, hermano, Cristo murió por ti y en su resurrección fuiste salvado. El Señor te 

protegió durante tu vida; por ello, esperamos que también te librará, en el último día, de la 

muerte que acabas de sufrir. Por el bautismo, fuiste hecho miembro de Cristo resucitado: el 

agua que ahora derramaremos sobre tu cuerpo nos lo recordará. 

 

26. Canto de despedida 

 

La asamblea despide, cantando esperanzada, al hermano difunto.  El Ritual ofrece distintas 

posibilidades. Todos están de pie mientras se canta. 

 

De no poderse cantar, lo mejor será rezar algunas invocaciones, como las que se hallan en el 

Ritual para las exequias sin canto. Si no, se guardan unos momentos de silencio y oración. 

 

27. Oración final 



 

a) A tus manos, Padre de bondad, encomendamos el alma de nuestro hermano con la 

firme esperanza de que resucitará en el último día con todos los que han muerto en Cristo.  

 

 Te damos gracias por todos los dones con que lo enriqueciste a lo largo de su vida; 

en ellos reconocemos un signo de tu amor y de la comunión de los santos. 

 

 Dios de misericordia, acoge las oraciones que te presentamos por este hermano 

nuestro que acaba de dejarnos y ábrele las puertas de tu mansión. Y a sus familiares y 

amigos, y a todos nosotros, los que hemos quedado en este mundo, concédenos saber 

consolarnos con palabras de fe, hasta que también nos llegue el momento de volver a 

reunirnos con él, junto a ti, en el gozo de tu reino eterno. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

b) Señor Jesucristo, redentor y restaurador del género humano, abre las puertas del 

paraíso a nuestro hermano N., que cerró sus ojos a la luz de este mundo para volver a ti, luz 

verdadera; líbralo de la oscuridad de la muerte y condúcelo a la luz de la vida, para que 

se alegre de encontrarse en tu Reino, su verdadera patria, donde no hay ni tristeza ni 

muerte, donde todo es vida y alegría sin fin. Tú que vives y reinas por los siglos de los 

siglos. 

 

c) Te encomendamos, Señor, a nuestro hermano, a quien rodeaste en esta vida con tu 

amor infinito. Concédele ahora, libre de todos los males, participar en el descanso eterno; y 

a todos los suyos, dales fortaleza en la tribulación. Por tu Hijo Jesucristo nuestro Señor. 

Después de la oración, alguno de los familiares y amigos puede agradecer a los presentes su 

participación en las exequias. 

 

28. Traslado del cadáver 

 

Mientras  se traslada el cuerpo hacia la puerta de la iglesia se puede cantar.  

 

a) Al paraíso te lleven los ángeles, a tu llegada te reciban los mártires y te introduzcan 

en la ciudad santa de Jerusalén. 

 

b) El coro de los ángeles te reciba, y junto con Lázaro, pobre en esta vida, tengas 

descanso eterno. 

 

 

 

 

Para Reflexionar y compartir 
 



 
 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

 

DOMINGO DÉCIMO OCTAVO 

 

Podemos ver cómo en el evangelio, Jesús nos dice que trabajemos, no por el 

alimento perecedero, sino por el que permanece hasta la vida. Pero en la realidad 

descubrimos que más énfasis ponemos o más nos afanamos por las cosas temporales, 

materiales, descuidando aquello que queda para toda la vida. 

 

Hoy trabajamos, trabajamos todo el día. No paramos, ni siquiera en casa. En 

muchas oportunidades parece que venimos de visita, estamos un rato y nos vamos. Y surgen 

las frases: “no tengo tiempo”, “no me molesten”, “estoy cansado”, etc.   

 

Pero si hacemos un alto y pensamos un poco: ¿Vale la pena esto? ¿No estaré 

descuidando a mi familia? 

 

Es verdad que uno busca progresar, arreglar la casa, hacer que no falte nada  pero 

no puedo poner mi prioridad en esto absolutamente. Lo material no es lo más esencial en mi 

vida, también el compartir y el calor de la FAMILIA es importante. Por lo tanto debo 

cuidarla, es el tesoro más grande que tengo; debo renunciar a mí mismo y a mis intereses 

por ellos, que valen todo. La cual también me exige tiempo, presencia y sobre todo que le 

dé lo mejor de mí. Debo darme el tiempo para compartir y hablar con mis hijos o con mi 

esposo o esposa, preguntarle qué tal la escuela, cómo te fue, qué hiciste; de preocuparme y 

ocuparme de ellos, teniendo pequeños gestos de cariño. De jugar con ellos, de salir en 

familia a pasear o de ir en familia misa, etc. Las palabras llegan pero la presencia y el 

testimonio más todavía. 

 

Muchas veces, queridos hermanos, cuando hay un acontecimiento especial nos 

preocupamos de tener recuerdos de ello y no nos damos cuenta que el recuerdo más 

hermoso que podemos dejar en la vida, en nuestra familia o con nuestros conocidos es lo 

que sembramos en sus corazones y que lo hicimos cada día. Esto nadie lo olvida porque se 

marca profundamente en el corazón, ni la muerte siquiera puede borrarla. 

 

Así que trabajemos por aquellas cosas que perduran hasta la vida eterna. Claro 

que podemos… y vale la pena. 

 

Pbro. Víctor Cáceres   

 

 

 

 



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 
 

DOMINGO DÉCIMO NOVENO 

 

El evangelio de hoy nos invita a profundizar más en la sabiduría dada de lo alto, 

por cierto don del Espíritu. La perícopa de hoy nos presenta un duro cuestionamiento a 

Jesús, el Hombre de Nazaret, ellos expresan: “¿No es el hijo de José?”. Con ello podemos 

apreciar claramente cuánto cuesta descubrir en el hombre Jesús, al Hijo de Dios, que se 

presenta a sí mismo como el Pan de Vida. Pero será el mismo Jesús, el verdadero hombre, 

pero también verdadero Hijo de Dios, el que nuevamente nos enseñe que para poder 

acceder al Padre, debemos aprender a creer en Él, sólo en Él encontraremos esa sabiduría 

necesaria para descubrir el Reino, sólo Él, “que viene de Dios”, es quien nos brinda 

gratuitamente la sabiduría del Espíritu para escrutar en los misterios del Reino. 

 

Qué bueno sería en esta semana, pedir incansablemente esta sabiduría por medio 

de la oración; pedir al Espíritu que nos ayude a descubrir en Jesús al Hijo de Dios, que 

podamos realmente contemplar cómo en el hombre Jesús brilla la “imagen del Dios 

invisible”.  

 

Sólo con esa sabiduría, podremos también ver que este mismo Jesús, que se presenta 

como el Pan de Vida, también viene a mi encuentro en cada hermano y en cada 

acontecimiento de la vida diaria. Pero para ello imploremos el don de la sabiduría que nos 

ayude a descubrir la visita de Dios en nuestra vida.  

 

Pbro. Gustavo Rodríguez 

 

 

_____________________________ 

 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

 

SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

 

Celebración gozosa y esperanzadora 

 

Toda celebración de hoy, y también la homilía, debería tener un tono de victoria y 

esperanza. El triunfo de la Madre de Jesús es un poco nuestro propio triunfo y el de toda la 

humanidad. 

 

Precisamente porque estamos viviendo tiempos difíciles, en que no abundan las 

buenas noticias, y la humanidad puede decirse que anda desorientada y desanimada, los 

cristianos hacemos bien en celebrar esta fiesta de la Virgen, como un acto positivo de 



reafirmación de nuestra esperanza, dejándonos contagiar de su alegría. Es una fiesta que 

ilumina el verano -en el hemisferio Norte, o el invierno en el Sur- y a muchas poblaciones les 

es ocasión de una fiesta mayor, humana y cristiana. Una fiesta de las más populares y 

consoladoras que la comunidad cristiana dedica a la Virgen María. 

 

Victoria en tres niveles 

 

La fiesta de hoy se puede decir que tiene tres niveles: 

 

a) Es la victoria de Cristo Jesús: el Señor Resucitado, tal como nos lo presenta Pablo, 

es el punto culminante del plan salvador de Dios. Él es la “primicia”, el primero 

que triunfa plenamente de la muerte y del mal, pasando a la nueva existencia. 

El segundo y definitivo Adán que corrige el fallo del primero. 

 

b) Es la vitoria de la Virgen María, que, como primera seguidora de Jesús y la 

primera salvada por su Pascua, participa ya de la victoria de su Hijo, elevada 

también ella a la gloria definitiva en cuerpo y alma. Ella, que supo decir un “sí” 

radical a Dios, que creyó en él y le fue plenamente obediente en su vida 

(“hágase en mí según tu Palabra”), es ahora glorificada y asociada a la victoria 

de su Hijo. En verdad “ha hecho obras grandes” en ella el Señor. 

 
c) Pero es también nuestra victoria, porque el triunfo de Cristo y de su Madre se 

proyecta a la Iglesia y a toda la humanidad. En María se retrata y condensa 

nuestro destino. Al igual que su “sí” fue como representante del nuestro, también 

el “sí” de Dios a ella, glorificándola, es también un sí a nosotros: nos señala el 

destino que Dios quiere para todos. La comunidad eclesial es una comunidad en 

marcha, en lucha constante contra el mal. La Mujer del Apocalipsis, la Iglesia 

misma, y dentro de ella de modo eminente la Virgen María, nos garantizan 

nuestra victoria final. La Virgen es “figura y primicia de la Iglesia, que un día 

será glorificada; ella es consuelo y esperanza de tu pueblo, todavía peregrino 

en la tierra” (prefacio”). 

 
Un sí a la esperanza 

 

La fiesta de hoy, con sus cantos, su homilía, su ambiente festivo y, sobre todo, por las 

lecturas mejor proclamadas que nunca, debería contagiarnos esperanza. 

 

La Asunción es un grito de fe en que es posible la salvación y la felicidad: que va en 

serio el programa salvador de Dios. Es una respuesta a los pesimistas, que todo lo ven 

negro. Es una respuesta al hombre materialista, que no ve más que los factores económicos 

o sensuales: algo está presente en nuestro mundo que trasciende nuestras fuerzas y que 

lleva más allá. Es la prueba de que el destino del hombre no es la muerte, sino la vida. Y 

además, que es toda la persona humana, alma y cuerpo, la que está destinada a la vida 

total, subrayando también la dignidad y el futuro de nuestra corporeidad. 



 

En María ya ha sucedido. En nosotros no sabemos cómo y cuándo sucederá. Pero 

tenemos plena confianza en Dios: lo que ha hecho en ella quiere hacerlo también en 

nosotros. La historia “tiene final feliz”. 

 

Cada Eucaristía nos acerca a nuestra asunción 

 

Cada vez que participamos en la Eucaristía, elevamos a Dios nuestro canto de 

alabanza, como hizo María con su Magnificat. La plegaria eucarística que el presidente 

proclama en nombre de todos es como un Magnificat prolongado por la historia de amor y 

salvación que va construyendo Dios. 

 

Cada vez que participamos en la Eucaristía recibimos como alimento el Cuerpo y la 

Sangre del Señor Resucitado: y él nos aseguró: “Quien come mi Carne y bebe mi Sangre, 

tiene vida eterna y yo le resucitaré el último día”. La Eucaristía es como la semilla y la 

garantía de la vida inmortal para los seguidores de Jesús. Por tanto, de alguna manera, 

también nosotros estamos recorriendo el camino hacia la glorificación definitiva, como la 

que ya ha conseguido María, la Madre. 

 

Cada Eucaristía nos sitúa en la línea y el camino de la Asunción. Si la celebramos 

bien, vamos por buen camino. 

 

J. Aldazábal13 

 

 

______________________________ 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

 

DOMINGO VIGÉSIMO 

 

El Evangelio de hoy nos presenta a Jesús en la sinagoga de Cafarnaún, lugar de 

oración importante para el pueblo de Israel. Se nos dice que allí surge la discusión acerca 

de la enseñanza de Jesús, acerca de este alimento nuevo que da Vida.  

 

Para el pueblo de Israel era inadmisible que un hombre del pueblo se presente 

como hijo de Dios, cuánto más lo era aquel que se presentaba, no sólo como el Hijo de Dios, 

sino también como el que ha “visto al Padre” y como “el pan vivo bajado del cielo”.  

 

                                                 
13 Misa dominical 1998 (10) - 42 



Nuevamente estamos ante la encrucijada de quién es este hombre, como decía un 

domingo el evangelio de Marcos: “¿Quién es este que hasta el viento y el mar le 

obedecen?”. Aquí encontramos algo similar: “¿Cómo este hombre puede darnos a comer su 

carne?”. No hay compresión del misterio de la persona de Jesús, verdadero hombre y Dios. 

Hoy el evangelio presenta esa incomprensión a modo de escándalo. Pero aquí nuevamente 

regresamos al pasaje evangélico del domingo anterior y la necesidad de implorar de lo 

alto el don de la sabiduría. Hoy Jesús habla de Vida eterna, de resurrección, pero sobre 

todo del permanecer en Él.  

 

Aquí está la gran novedad que nos trae Jesús y su enseñanza: el hombre es capaz 

de Dios. Nos enseña San Ireneo de Lyón: “El Verbo de Dios ha habitado en el hombre y se ha 

hecho Hijo del hombre para acostumbrar al hombre a comprender a Dios y para acostumbrar a 

Dios a habitar en el hombre, según la voluntad del Padre”. Aquí radica la novedad que trae 

Jesús y que tanto les costaba y aún hoy nos cuesta entender: Dios mismo se quiso hacer 

alimento para la vida de cada cristiano, de cada creyente, como dice un pasaje de la 

secuencia de Corpus Christi: “este es el pan de los hombre peregrinos”. Por medio de este 

alimento la Trinidad se hace presente en nuestro ser, y ella nos reanima en la fe, la 

esperanza y la caridad. 

 

El pasaje evangélico de hoy no invita a dejar que nuestro corazón siempre se 

alimente de este Pan vivo, dejar que Él sea nuestro alimento más importante, ya que, 

cuantas más veces nos alimentemos, mayor será nuestra unión, nuestra permanencia en Dios, 

que quiere darnos Vida eterna. 

 

Qué bueno sería en esta semana, implorar en la oración aquello que dice el 

Evangelio: “Señor, danos siempre de ese pan”, para que siempre podamos descubrirte vivo y 

presente en medio nuestro. 

 

Pbro. Gustavo Rodríguez 

 

 

______________________________ 

 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

 

DOMINGO VIGÉSIMO PRIMERO 

 

El pasaje evangélico de hoy es la parte final de lo que también se llama el discurso 

del Pan de Vida. Se podría señalar tres puntos: primero, el asombro y la murmuración por 

el lenguaje empleado por Jesús en su enseñanza; segundo, la invitación de Jesús a creer en 



Él para tener Vida; y, tercero, la confesión de fe de parte de quienes permanecen al lado 

de Jesús. 

 

Lo primero, presenta a quienes escucharon a Jesús la alternativa de aceptar su  

mensaje y adherir a él o rechazarlo. Aquí se aduce al lenguaje empleado por Jesús, pero 

también es la resistencia interior a aceptar y descubrir la presencia cercana de Dios, del 

Dios inaccesible de Israel a sus hijos, la presencia real de Dios en este alimento que 

presenta Jesús, su enviado, suscita rechazo de parte de muchos de los seguidores de Jesús, 

pero sobre todo el rechazo está sostenido por esa falta de fe para aceptar la enseñanza 

de Jesús, la cual desde el primer momento del inicio del discurso del pan de vida es 

rechazada. También nosotros hoy somos invitados a la adhesión o no de la enseñanza de 

Jesús, enseñanza que se continúa haciendo presente, de un modo particular, a través de su 

Iglesia. 

 

Lo segundo, la invitación de parte de Jesús a implorar el Espíritu que nos enseñe ese 

don tan ansiado de la sabiduría, para comprender su enseñanza para nuestra vida,  para 

tener Vida en su palabra, para ser animados en la fe en este pan que produce frutos de 

eternidad. 

 

Lo tercero, la confesión de fe de los que permanecen al lado de Jesús, confesándolo, 

no sólo como el verdadero Maestro, sino como el “Santo de Dios”, título Cristológico de 

hondo contenido mesiánico, con el cual se reconoce a Jesús como el verdadero enviado de 

parte Dios, como el verdadero Hombre y verdadero Hijo de Dios. Pero esta confesión no 

hubiera sido posible si no habría estado precedida de la plegaria “Señor, tú tienes 

palabras de Vida eterna”, esta fe es la que los anima a confesarlo como el Santo Dios, fe 

animada por el Espíritu de Dios, que les dará la sabiduría de las cosas de lo alto.  

 

Que también nosotros podamos confesar a Jesús como el Santo de Dios, reanimar 

nuestra fe en Él como el enviado de Dios y siempre alimentarnos del Pan que da Vida en 

abundancia.  

 

Pbro. Gustavo Rodríguez 

 

______________________________ 

 

 

 

 

 

 

 



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

 

DOMINGO VIGÉSIMO SEGUNDO 

 
Hoy nuevamente leemos el Evangelio de Marcos, el cual nos acompaña en este año 

litúrgico, y se nos presenta otra escena en la cual Jesús y su doctrina es cuestionado, esta 

vez por los fariseos, personas que observaban cuidadosamente una serie de prácticas 

rituales, y eran observantes de la Ley. El cuestionamiento gira en torno de la conducta de 

los discípulos de Jesús para con las prácticas rituales que se observaban en le pueblo de 

Israel. Marcos en el evangelio de hoy cita que los fariseos y escribas son hombres llegados 

de Jerusalén, por tanto hombres profundamente formados en lo que a prácticas rituales se 

refiere, son ellos los que cuestionan el proceder exterior de los discípulos. Ante esto Jesús 

responde con una gran novedad en el pueblo de Israel: más importante es el hombre. 

 

Ante esto, y sin incurrir en un antropocentrismo, Jesús devuelve al hombre su lugar 

en medio de la creación, y en ella en el culto que éste le tributa a su Creador. Jesús invita a 

descubrir que todo culto exterior, toda práctica ritual, tiene como autor al propio hombre 

quien, creado a imagen de Dios, le tributa culto. Pero es este mismo hombre, el que corre el 

riesgo de vaciar su propia vida si no es capaz de recuperar y recrear la espiritualidad que 

brota de su corazón. El hombre tiene ante sí el gran riesgo de vaciar su religión, su 

religarse, si sólo busca minuciosamente lo puramente exterior. 

 

Hoy el evangelio nos invita a saber recrear nuestra relación con Dios, nuestro 

ligarnos a Él, pero con ese fundamento de la interioridad de la cual brota una verdadera 

espiritualidad, de lo contrario corre el riesgo de ser pura exterioridad; pero también 

debemos buscar recrear nuestra religión y sostenerla con nuestra propia vida interior, que 

lejos de ser un intimismo individualista debe buscar la comunión con Dios y su Iglesia. Sólo 

de un corazón que permanece unido a Jesús y vive en su Iglesia, brotan acciones que nos 

llevan al encuentro de los demás, no para realizar las acciones que señala el evangelio de 

hoy fruto de un corazón vacío de Dios, sino actos que quieren manifestar que el hombre que 

se encuentra con Dios, que se alimenta de su Pan que da Vida (evangelio del Domingo 

pasado), también produce acciones que redundan en bien de los demás y tributan culto a 

Dios, lejos de esas prácticas privadas sin relación a los demás. 

  

En la semana, alimentemos nuestras prácticas religiosas, pero sostenidos por la 

acción verdadera de Dios en nuestros corazones que nos lleva a clamar a Dios Abbá, y lo 

hace presente en el amor a los demás. 

 

Pbro. Gustavo Rodríguez 

 

 


